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TRES EDICIONES DIARIAS

f̂lS PROCESADOS DE COLLERA

¡((toieiMsjí lÉiiií
l \  general Ecliagüe ha hecho algunas 

iiinortaiites declaraciones á un redactor 
referentes al proceso de Cu-

l'̂ El'capiíán general de Valencia se mucs- 
la srhisfecho de sí mismo y de su obra, 
jjjique afirma que está asqueado por no 

sabemos qué cosas. El gc îeral, en este 
oiiiito concreto del asco, se ha expresado 
cofi mucha vaguedad. Según se induce de 
k información del H e r a l d o ,  en las Cortes 
QUizá hable el Sr. Echagüe con mayor cla­
ridad.También esperamos nosotros ese mo­
mento para lo mismo, porque ahora nos 
encontramos en idéntico estado de ánimo 
Que el capitán general de Valencia; cansa- 
doSt asqueados, obligados á escribir con 
medias palabras y esperando con impa- 
jiencia á que se abran las Cortes para 
fliie allí puedan decirla verdad los diputa- 
jos radicales.-
, De todas las declaraciones del general 
Ecliagüe la que nos lia causado más asom­
bro íia sido la de que estima como una 
obligación sagrada permanecer en su pues­
to para que el buen nombre del Ejército 
quede sin mancilla.

¿Quién ha tratado de mancillar el buen 
nombre del Ejército?

Es muy otra la cueslión planteada, y 
pretender llevarla por esos derroteros es 
[acer imposible su discusión en la Prensa 
yen el Parlamento.

Cuando llegue el día en que se haya de 
¿isculir en las Cortes lo ocurrido en Cu- 
liora, ya verá el Sr. Ecliagüe cómo se ha 
¿e plantear el problema sin que el Ejército 
¡fa discutido por nadie.
Lo más importante de cuanto ha dicho 

el genera! Ednigüe está contenido en los 
figuienit's párrafos de la información 
fiodistica;

pe-

Mudanüo Je tono, el general me dice:
-Ahora ¡nismo no jjodría decirle si el Coii- 

aejo de guerra se celebrará dentro de veinte 
dias ó de dos meses. No han terminado las 
comparecencias. Han de pasar luego los autos 
áfstiidio (le Capitanía General; se lian de po­
ner posteriormente de manifiesto á los letra­
dos; se cuniplii'án luego otras diligencias con 
arreglo á lo que dispone el Código de Jus­
ticia militar y, aun dándose el caso de que 
iodo se haya hecho perfectamente, haji de pa­
sar aún más de veinte días antes de señalar la 
tiste.

Líí indi? pequeña deficiencia en el procedi- 
BiieHtD .refresará el acto, porque yo no estoy 
■ftpuésto á ¡loner mi finna á nada que pueda 
bgo merecer •una observación del más alto 
ífibunal de la Nación.
¿Qué prisas Iray para que el Consejo de 

guerra se reúnaV
Nosotros no tenemos ningmia. Queremos 

evitar que se puedan esgrimir argumentos 
contra la legalidad del procedimiento, y aun­
que hubiese que prolongar las actuaciones 
ilánce, veinte, treinta días, así se liaría, antes 
iiie servir á los enemigos de la justicia y de la 
terdad.

Además, quiero evitar que, celebrado el 
Consejo, si en él se dictaba alguna alguna sen- 
ícnciii de pona capital, al tener que ir al Supre- 

desde allí nos devolvieran los autos di- 
Jiúidouos que no se habían llenado todos los 
Jqiiisitüs y que de nuevo se constituyera d  
.̂onsejo de guerra.
Es decir, que no queremos ir de prisa para 

?evdgrel tiempo.
îogüv, interés tenemos en ello. Sólo nos 

íviinia e! cumplimiento del deber, y en ese

punto seré inflexible, aunque el Consejo de 
guerra no se reúna hasta Ehero.»

*» «
¡He aquí un hecho que no sucedería en 

ningún país civilizado: tener á toda una 
provincia en estado de guerra durante me­
ses sólo para substanciar un proceso por 
la autoridad militar!

Para hacer justicia se dejan incumplidas 
las leyes, como hemos demostrado sin que 
nadie nos contradiga; se somete á todos 
los ciudadanos por tiempo indeterminado 
á una jurisdicción excepcional.

Ha terminado la sedición ó rebelión que 
reclamaron el estado de guerra; se ha vuel­
to á la normalidad; pero sigue y segui'-á la 
autoridad militar al frente de un estado de 
cosas ilegal con el único objeto de juzgar 
á los procesados de Cullera.

¿Por qué? Porque se desconfía de la 
justicia civil, del Jurado y de los jueces or­
dinarios.

Si las leyes hubieran sido cumplidas, el 
general Echagüe habría convocado un 
Consejo de autoridades para levantar el 
estado de guerra días después de haberse 
restablecido las garantías constitucionales 
por el real decreto del Gobierno. Y levan­
tado el estado de guerra, los procesados 
de Cullera serían juzgados por la jurisdic­
ción ordinaria.

¿Qué dirá de esto en las Cortes el se­
ñor Echagüe?

¿Qué responderá cuando, con los textos 
en la mano, se le acuse de haber faltado á 
las leyes?

Este es un punto rniiy importante de que 
se ha olvidado el general Echagüe en su 
conversación con el redactor del H e r a l d o .

¿Por qué continúa el estado de guerra 
en VaIencia?~pudo haber preguntado el 
periodista.

Y el general, para salir del aprieto, ha­
bría tenido que responder: «Porque así es 
mi voluntad.’

El general Echagüe ha dejado incumpli­
da la ley de Orden público; pero como es 
grande de España, senador y genera!, na­
die le exigirá responsabilidad ninguna.

¡Tiene por cómplice de ese incumpli­
miento a! Gobierno! ■

Los sicfiS(isjB_Las Palmas
LAS PALMAS, 19. Proseguimos nuestra 

información de ayer.
El cuarto y quinto muertos comprueban que 

ambos recibieron también dos balazos por la 
espalda. *

Continúa muy grave el otro herido.
En la Prensa de Tenerife recibida hoy lee­

mos el parte oficial de la Guardia Civil, en el 
que dice que partieron tiros de la azotea de 
una casa frente al Colegio electoral.

En efecto: recordamos que en esa casa ha­
bía un Comité electoral leonista, comprobán­
dose por un acta notarial la existencia de pie­
dras en dicha azotea.

Notamos que los disparos de los guardias 
no fueron contra esa casa, sino sobre el públi­
co situado en la calle.

Los directores de varios periódicos y los 
presidentes de las Sociedades obreras han so­
licitado autorización para celebrar una mani­
festación de duelo y depositar coronas en las 
tumbas de las víctimas.

Este acto importantísimo se celebrará ma­
ñana, á las tres de la ârde.

Hoy ha llegado el gobernador, Huíate.
Se han recibido innumerables telegramas de 

pésame y de protesta de Tenerife y de Lan- 
zaroíe.

Advertimos que el corresponsal de la Agen­
cia Fabra es director del órgano oficial de los 
leonistas, corresponsal del trust periodístico y 
empleado del Municipio.

Por el Comité federal, FrancAy.
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Señorita Lolita Bremón, primerísima actriz del Español

“Tfie Tíines,, iüzsa 
¡is M m i elecciones

Un artículo editorial de T h e  l i m e s  lle­
gado hoy habla de las «victorias monár­
quicas de España» y busca la causa de lo 
que califica de derrota de los republica­
nos, influido, sin duda, por los datos ofi­
ciales, que han dado al hecho proporcio­
nes excesivas. Y conste que al día si­
guiente de las elecciones, nosotros formu­
lamos con toda sinceridad nuestro pensa­
miento, hasta el punto de que nuestra de­
claración sirve de punto de apoyo á T h e  
T i m e s  para juzgar con su criterio monár­
quico conservador la situación política de 
España.

Reproducimos los siguientes párrafos 
para que aprecien los republicanos cómo 
aprovechan sus naturales adversarios 
cualquier movimiento de desmayo. Hay 
además observaciones que conviene re­
coger:

«Una desanimación que corresponde al al­
borozo de los monárquicos ha caído sobre la 
oposición republicana, que ve en la derrota 
electoral decaer sus esperanzas precisamente 
en el momento en que la inquietud económica 
en España, y al ejemplo del derrumbamiento 
de la Monarquía en Portugal, parecía llenarles 
de fruición entusiasta.

La reacción actual contra el republicanismo 
es quizá más aparente que real, puesto que en 
1909 votaron gran parte obligados por la ley 
del Sr. Maura, que castiga al que se abstiene, 
contra el Gobierno por espíritu de oposición y 
para manifestar su disgusto por aquella obli­
gación, sin pensar en derrumbar el Gobierno.

De todos modos, no dejan de ser significati­
vas las elecciones, pues demuestran que las 
masas del pueblo español no tienen inclina­
ción á seguir el ejemplo de Portugal, siquiera 
su orgullo nacional les empujara hacia la Re­
pública, y que no simpatizan con los ataques 
violentos al sistema constitucional vigente, 
basado en un razonable compromiso entre 
ideales que luchan en España.

El Radical, el órgano del Sr. Lerroux, atri­
buye la derrota de los republicanos á la alarma 
producida entre las personas de orden y aman­
tes de la legalidad, por las huelgas anárquicas 
de este otoño, que tuvieron su punto culmi­
nante en el asesinato del populacho en Cullera 
del 18 de Septiembre.

Sin embargo, aunque los republicanos no 
hubiesen comprometido su causa por la vio­
lencia de su lenguaje contra las medidas del 
Gobierno, encaminadas á restaurar el orden, 
queda dudosa y se hubieran conservado su 
ascendiente aparente en las simpatías popula­
res.

Los republicanos no están unidos, y admás, 
no olvida el pueblo español tan fácilmente el 
experimento republicano anárquico de 1874.»

E l g en era l R eyes,
deten ido

SAN MANDONIO (Tejas), 19. Por manda­
to del Tribunal de Laredo ha sido detenido el 
general mejicano Reyes por violación de neu­
tralidad.

Reyes tomó recientemente parte activa en 
la organización de una nueva revolución meji­
cana, la cual parece inminente.

Un banquete, una broma 
y  una reunión

BILBAO, 19. Para celebrar el ascenso al 
generalato del coronel del regimiento de Gare- 
llano, D. José de Arce, ios jefes y oficiales le han 
obsequiado con un banquete.

—En el Gobierno Civil se ha presentado una 
denuncia diciendo haber aparecido en los mon­
tes de la comarca un «animal monstruo» que 
tiene aterrorizados á los vecinos.

Créese se trata de una broma.
—Se ha reunido el profesorado de la Escuela 

de íngenierosjjlndustriales para tratar de la con­
ducta que habrá de seguir en vista de la Asam­
blea que se celebrará el lunes con motivo del 
conflicto planteado.

RECORDATORIO OPORTUNO

f.o que ufl de uyer ú hoy
Recuerda El País esta mañana «la Santa Isa­

bel» estudiantil de 1884. Fecha famosa en los 
fastos universitarios y en la historia de las re­
presiones conservadoras.

Entonces, como siempre que las dercdias 
españolas se encuentran frente á un conflicto 
de orden público, no hallaron los gobernantes 
otro recurso más expeditivo que acorralar sa­
ñudamente á los que, con mayor celo que ellos 
por la defensa de las leyes fundamentales de la 
Nación, se manifestaban en pro de las liberta­
des de conciencia y de pensamiento, en peli­
gro, entonces como ahora, por los avances de 
una reacción desenfrenada.

Gobernaba Cánovas del Castillo; era minis­
tro de la Gobernación Romero Robledo, y go­
bernador fle Madrid el Sr. VÜlaverde.

Se pegó de firme: hubo heridos y contusos; 
se atropelló el fuero universitario y se desaca­
tó al rector Sr. Pisa Pajares por las cabilas po­
licíacas del coronel Oliver. Los liberales se in­
dignaron mucho, y en las Cortes censuraron 
fieramente á los autores de la represión.

No se olvide que de esto hace veintisiete 
años; lo que explicará que el Sr. Canalejas no 
pudiera intervenir decisivamente en la política 
liberal de aquellos tiempos.

Fué esta uúa gran desgracia para el coronel 
Oliver, que, de haber asaltado la Universidad 
en los días de ahora, «ya sería por lo menos 
general».

Renovar en estos momentos de atonía libe­
ral, de indiferencia ambiente, de egoísmo y de 
cobardía el recuerdo de los entusiasmos ge­
nerosos de aquella juventud esforzada, es obra 
de salud pública, por la que felicitamos al que­
rido colega. Con él estamos para ofrendar al 
veterano D. Miguel Morayta el homenaje á 
que su fe republicana, sus virtudes cívicas, su 
anticlerícalismo irreductible, su saber y sus 
servicios á la cultura y á la democracia le ha­
cen acreedor.

D. Miguel Morayta, causa ocasional de «la 
Santa Isabel» estudiantil, por su famoso dis­
curso de apertura de curso, anatematizado por 
el obispo y protestado airadamente por los es­
colares carlistas, mestizos y católicos, dió el 
primer impulso al formidable movimiento an­
ticlerical que todavía conmueve la política es­
pañola. Justo es que en esta hora de defec­
ciones y de traiciones incalificables á la causa 
democrática nos honremos honrando la con­
secuencia y la fe inquebrantable de este após­
tol del librepensamiento.

Junto al nombre ilustre de Morayta evoca 
también El País los de los estudiantes que 
más se distinguieron en la defensa de la liber­
tad y de los fueros universitarios: Manolo La­
bra, Manuel Ortiz de Pinedo, García Mayoral, 
Luís París, Antonio Palomero, Rafael Delor- 
me, Luis Besses, Arturo Piera, Casado, Ricar­
do Fuente...

El colega ha olvidado á Viérgol, que salvó 
el estandarte de la Facultad de las iras policía­
cas; á Enrique Trompeta, flamante concejal re­
publicano, que formó parte de la Comisión 
organizadora de la contraprotesta liberal; á 
Agapito Martínez Vicente, á Francisco Ruiz de 
Gordejuela, al hijo mayor de Salmerón... y 
otros muchos que escaparán también á nues­

tra memoria, todos dignos de.recordación ca­
lurosa. Tenemos la seguridad de que los su-'l 
pervivientes de aquellos sú^sos memorables , 
serán los primeros en adherirse y eft haceb 
suyo el homenaje oportunísimo que propone 
El País. \

Por cierto que sería muy oportuna también 
¡a publicación de la historia ;ó memorias d« 
aquellos dias, que sabemos tiene escrita 6 
inédita D. Miguel Morayta.

Otro detalle curioso, igualmente inédito, en 
Madrid po.- lo menos, de'los sucesos universi­
tarios de 1884 es que á la cabeza de las firmas 
que autorizaban la protesta de los estudiantes . 
neos contra los defensores del librepensa­
miento figuraba la de D. Rodrigo Soriano jun­
to á la del liijo mayor de D. Alejandro Pídal.

Y, puestos á recordar fechas y cosas, no es­
tará de más decir que por aquella fecha se ce­
lebraron también unas famosas elecciones mu­
nicipales tan reñidas como las de ahora y en 
las que triunfaron los liberales, como ahora, 
pero con la parva diferencia de que los Mar- 
tos y los Sagasta lucharon aliados con los re­
publicanos contra los neos y reaccionarios de 
<oda laya, y los Canalejas y Romanones han>, 
vencido aliados con los esbirros de «la Santa J 
Isabel» contra los demócratas y los librepen­
sadores.

¡Bien por los raUos palentiaosl
Nuestro amigo el entusiasta radical de Pa-^ 

lencia D. Vicente Arangüena, médico notablel 
y concejal de aquel Ayuntamiento, nos escribe* 
relatando lo ocurrido en las elecciones allí ce-> 
lebradas lo siguiente:

«Este Partido Radical luchó en las eleccio-.- 
nes del pasado domingo presentando dos ctó-|, 
didatos, D. Angel Torres Pérez, honradísimo 
comerciante, y el joven abogado D. Andrés 
Santoyo González, saliendo triunfante el pri-  ̂
mero, no obstante los procedimientos ruine* 
que emplearon los monárquicos, como com- > 
pra escandalosa de votos, á ciencia ypacien-» 
cia de las autoridades, y demás artimañas por 
el estilo.

Así, pues, la única minoría republicana de 
este Ayuntamiento en l.“ de Enero será la ra­
dica!, compuesta del referido candidato triun­
fante y el que estas líneas escribe. Excuso de­
cirles mi satisfacción por nuestro éxito. Ape­
nas fundado el grupo radical y verificadas la* 
primeras elecciones de concejales (12 Diciem­
bre 1909) salió de las urnas un republicano, 
que fui yo, y ahora otro, también radical.

El segundo candidato triunfó moralmente, 
pues los monárquicos le sacaron diferencL» 
de veintiséis a ochenta votos de menos á máe 
y lo ocurrido en el distrito donde el joven San­
toyo luchó es estupendo, y conviene hacerle 
constar para honor de los radicales y vergüen­
za de los adversarios, especialmente del go­
bernador canalejista.

Enterados nuestros amigos de que se ejer­
cía una coacc óii brutal en los electores, se di­
rigieron á la Plaza de Toros, propiedad del ca­
cique de esta ciudad, Sr. Calderón,, encon­
trando noventa y cuatro hombres encerrado* 
y comprados á 15 pesetas cada uno, para vo­
tar la candidatura monárquica.

Se deshizo este grupo de borregos, marca  ̂
dos de la manera que es fácil presumir; hubo 
una algarada regular, denunciaron los valien­
tes radicales á la autoridad civil lo ocurrido, 
presentando las listas con los nombres, canti­
dades de los comprados arrebatadas de 1* 
mano á Félix Gutiérrez, empleado de la Casa 
de Banca de Hijos de Valentín Calderón.

¿Qué hizo el gobernador? Hasta la fecha, 
nada. Exasperados los amantes de la pureza 
del sufragio, se dirigieron á la Sección 2.  ̂del 
distrito protestando de la forma escandalosa 
que se hacía la elección, resultando la urna 
rota.

EL CENTENARIO DE JOVELLANOS
PAN Y TOROS

LA ESPASA DEL SIGLO XYIII
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fofíjni e s p i r i t a  s ó l i d o  q u e  t u v o  l a  
tfe u n  e n c i c l o p e d i s t a ,  p e r o  c o n  

v i r t u d e s  y  d e f e c t o s  d e  s u s  
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s u  f a m o s o  o p ú s c u l o  

y  t o r o s * ,  r e t r a t o  t a n  v i v o  y  t a n  e n é : -

g i c o  d e  l a  s o c i e d a d  d e  s u  t i e m p o ,  q u e  l o s  
p r o p i o s  a d m i r a d o r e s  d e  f o v e l l a u o s  t u v i e ­
r o n  l a  c o b a r d í a  d e  d u d a r  d e  l a  p a t e r n i d a d  
d e  l a  o b r a .

E s p a i i a  h a  c a m b i a d o  t a n  p o c o ,  q u e  l a  
m a y o r  p a r t e  d e l  o p ú s c u l o  p a r e c e  e s c r i t o  
p a r a  h o y .

ORACION
Apológica que en defensa del estado florecien­

te de la España en el reinado de Carlos IV  
dijo el autor por los años de 1786 en la Pla­
za de Toros de Madrid.
Todas las naciones del mundo, siguiendo 

los pasos de la Naturaleza, han sido en su ni­
ñez débiles; en su pubertad, ignorantes; en su 
juventud, guerreras; en su virilidad,filósofas; en 
su vejez, legistas, y en su decrepitud, supers­
ticiosas y tiranas.

Ninguna en sus principios ha evitado el ser 
presa de otra más fuerte; ninguna ha dejado 
de aprender de los mismos bárbaros que la 
han invadido; ninguna se lia descuidado de 
tomar las armas en defensa de su libertad 
cuando ha llegado á poderla conocer; ninguna 
ha omitido el cultivo de las ciencias apenas 
se ha visto libre; ninguna ha escapado de la 
manía de legisladora universal si se ha consi­
derado cicníínca, y itiiiguna lia evitado la su­
perstición luego que iia tenido muchas leyes.

Estas verdades, comprobadas por la historia 
de todos los siglos y algunos libros que ha­
bían llegado á mis manos, sin duda escritos 
por los enemigos de nuestras gloria_s, me ha­
bían hecho creer que nuestra España estaba 
ya muy próxima á los liorrores del sepulcro 
pero mi venida á Madrid, sacándome feliz­
mente de la equivocación en que vivía, me lia 
hecho ver en ella el espectáculo más asom­
broso que se lia presentado en el universo; á 
saber: todos los periodos de la vida racional 
á un mismo tiempo cu ci más alto grado de 
perfección. ' *

Han ofrecido á mi vista una España niña y 
débil, sin población, sin industria, sin riqueza, 
sin espíritu patriótico y aun sin Gobierno co­
nocido; unos campos yermos y sin cultivo; 
unos hombres sucios y desaplicados; unos 
pueblos miserables y sumergidos en sus rui­

nas; unos ciudadanos meros inquilinos de su 
ciudad, y una Constitución que más bien pue­
de llamarse un batiborrillo confuso de todas 
las Constituciones.

Me ha presentado una España muchacha, 
sin instrucción y sin conocimientos; un vulgo 
bestial; una nobleza que hace gala de la igno­
rancia; unas escuelas sin principios; unas Uni­
versidades) fieles depositarías de las preocu­
paciones de los siglos bárbaros; unos,doctores 
del siglo X, y unos premios destinados á los 
súbditos del emperador Justiiiiano y del Papa 
Gregorio IX.

Me ha ofrecido una España joven y, al pa­
recer, llena de un espíritu marcial de fuego y 
fortaleza; un cuerpo deoficiales generales para 
mandar todos los ejércitos del mundo, y que si 
á proporción tuviera soldados, pudiera con­
quistar todas las regiones del Universo; una 
multitud de regimientos, quc,aunque faltos de 
gentes, están aguerridos en las fatigas milita­
res de rizarse el cabello, blanquear con harina 
el uniforme, arreglar los pasos’al compás de 
las contradanzas, gastar pólvora en salvas en 
las praderas y servir á la opresión de sus mis­
mos conciudadanos; una Marina pertrechada 
de costosos navios, que si no pueden salir del 
puerto por falta de marineros, á lo menos pue­
den surtir al Oriente de grandes y finísimas 
pieles de ratas, de que abund;-in; unas fortifica­
ciones que hasta en los jardines de recreo ho­
rrorizan á los mismos patricios que las consi­
deran como mausoleos de la libertad civil, y 
unas orquestas bélicas capaces de afeminar á 
los más rígidos espartanos.

Me ha mostrado una España viril, sabia, re­
ligiosa y profesora de todas las ciencias. La 
ciudad metrópoli tiene más templos que Casas, 
más sacerdotes que seglares y más aras que 
cocinas. Hasta en los sucios portales, hasta eii 
las infames tabernas se ven rctablitos de pa­
pel, pepitorias de cera, pilitas de agua bendi­
ta y lámparas religiosas.

No se da paso que no so encuentre uiia 
Cofradía, una procesión ó Rosario caiitado;Ipor 
todas partes resuenan ios chillidos de los ca­
pones, los rebuznos de los sochantres y la al­
garabía sagrada de los músicos, entreteniendo 
las almas devotas con villancicos, gozos y 
arietasde una composición tan seria y unos 
conceptos tan elevados, que, sin entenderlos 
nadie, hacen reir á todos.

Hasta los más recónditos y venerables mis­
terios de la religión se cantan por los ciegos 
á las puertas de los bodegones al agradable y 
majestuoso com¡)ás de la guitarra.

No hay esquinazo que no se empapele 
con noticias ele novenarios, ni en que dejen 
de venderse reheiones de milagros, tan creí­
bles como las tr '.r.^fonnaciones de Ovidio.

Las ciencias .s-u;; adas, aquellas divinas cien­
cias cuyo CLiltivu lüzo sudar á los padres de 
la Iglesia, se iiaii.ireoho tan familiares, que ape­
nas hay ordenadillo desbaratado que no se 
encarame á enseñarlas desde la cátedra del 
Espíritu Santo.

El delicadísimo ministerio de la predicación, 
que por particular privilegio se permitió á un 
Pantero, á un Clemente Alejandrino, á un Orí­
genes, hoy es permitido á un invicto epíscopo, 
á cualquiera frailezuelo, que lo toma por oficio 
mercenario.

Las escrituras santas, los incorruptibles ci­
mientos de la religión, son manoseadas por 
simples gramáticos, que cada día nos las dan 
en castellano de una manera tan nueva que no 
las conoce la madre que las parió. Las len­
guas extranjeras se aprenden cuando se igno­
ra la lengua patria, y por los libros franceses 
se traducen los escritos de los hebreos.

La Filosofía se ha simplificado con las arti­
ficiosas abstracciones de Aristóteles, y des­
cargándola de la pesada observación de la Na­
turaleza, se le ha hecho esclava del erqo y del 
sofisma.
. La Moral, que fué la forniadora de los Pla­
tones, los,Sócrates, los Deniósteiies, los Cice­
rones, los Plutarcos y los Sénecas, sólo sirve 
entre nosotros á tinturar levemente á los que, 
dejando de ser filósofos, se han de meter á 
procesistas, y llegan á legisladores. El derecho 
natural se reputa por inútil y aun nocivo. El 
derecho patrio se estudia por la legislación de 
una nación que ya iio existe.

La Poesía es despreciada como una expre­
sión de locura, y la oratoria, como pasatiempo 
de la ociosidad. Nuestros predicadores y nues­
tros abogados han descubierto el inestimable 
tesoro de ser letrados sin cultivar las letras y 
vender caras las más insulsas arengas y pajo­
sos informes.

Las obras con que cada día uos enriquecen 
estos sabios, sin duda nos harán iistables en 
los siglos venideros.

Sus sermonarios y sus papeles en derecho 
servirán de envoltorio de pimienta y especias, 
y no dejarán de ser útiles á los cartoncistas y 
boticarios.

El venerable nombre de teólogo apenas so 
conocía en la antigüedad hasta (jiie las largas 
vigilias, continuadas tareas y pro'fuiulas medi­
taciones habían blanqueado el cabello y arru­
gado el rostro; peroKu el dia se logra aun sin 
apuntar la , barba y aun sin más trabajo que 
arrastrar bayetas seis ó siete años en su Uni­
versidad y haber ejercitado cl palmóii en dis­
putas pueriles sobre bagatelas despreciables.

Un jurisperito creía Atenas que no se for­
maba sin cl socorro de todas las ciencias, sin 
cl perfecto conocimiento del corazón humano 
y sin la observación infatigable de la ley eter­
na; y un jurisperito lo ve España formado con 
unos miserables principios de lógica, con un 
superficial estudio del Biniu y oni unos cuan­
tos años d; instrucción en los errores foren­
ses y en tas iniquidades de los pleitos.

En la Medicina no tenemos que envidiar á 
ninguno: tenemos quien nos sangre, nos pur­
gue y nos mate tan perfectame.itc como los 
mejores verdugos del Universo.

La riqueza de nuestros boticarios es una 
prueba de la sabiduría de nuestros médicos y

de su propensión al arte jaropístico y á la cien­
cia recetaria y curandera.

Las Matemáticas las estudiamos poco por­
que sirven para poco, y reduciendo á demos­
tración todas sus proposiciones, no dejan cam­
po al entendimiento sublime para hacer lo 
blanco negro y lo negro blanco con la admira­
ble fuerza de íin argumento en Dariis, Bara- 
lipton ó en Frisesomorum.

El Comercio, que los extranjeros ponderan 
con razón como canal de las riquezas de uii 
Estado, tiene sus principios; pero nosotros no 
necesitamos quebrarnos la cabeza en apren­
derlos, pues les basta á nuestros mercaderes 
saber que lo que vale 4 deben venderlo por 6, 
y prestar dinero sobre prenda pretoria al ü 
por loo cada mes, y esto aun los más religio­
sos y justificados en el concepto de sus anta­
gonistas.

La Física es ciencia que siempre ha traído 
visos de hechicería y diablura; y aunque se 
han establecido algunos laboratorios, todos 
los hombres de carrera dicen que su estudio 
es niñería y pasatiempo, y que nunca saldrá 
de entre ios crisoles un tratado de Dccisioni- 
hiis, cursiis de Magistratibus, ó cosa seme­
jante, para la felicidad del mundo.

Me ha mostrado una España vieja y regaño­
na, brotando leyes por todas las coyunturas. 
El cuerpo de un maldito Derecho, engendrado 
en el tiempo más corrompido del Imperio ro­
mano, para servir á la Monarquía más despó­
tica y llena de confusión que han conocido los 
siglos. El Código de Justiiiiano, concluido de 
retales y caprichos de los juriconsultos, y la 
compilación de Graciano, llena de decretales 
falsas y cánones apóciifos, sacaron á luz nues­
tras Partidas y abrieron las puertas á las más 
ridiculas cavilaciones de los leguleyos. Nues­
tra Recopilación, nuestros autos acordados, 
nuestros modos de enjuiciar, todos toman de 
aquí su origen.

La legislación castellana reconoce por cuna 
cl siglo más igiioranfe y turbulento; siglo en 
que la espada y la lanza eran la supreiiH ley, 
y en que el Iiombrc que no tenía pujanza para 
ciubasar tres ó cuatro de una estocada, era 
tenido por infame, villano y casi bestia; siglo 
en que los obispos mandaban ejércitos, y en 
vez de ovejas educaban lobos y leopardos; si­
glo en que los silbidos del pastor estaban 
convertido.s en bramidos de tigre, y en que cl 
chispazo de una excomunión cnceiidia la vo­
raz liugLiera de una guerra civil y sanguinaria; 
siglo en que la moda del derecho feudal traía 
los vasallos de mano en mano como pelota c 
iba introduciendo entre los hombres la varie­
dad de castas que entre los caballos y perros; 
siglo, en fin, que no se conocía más derecho 
que la fuerza, ni más autoridad que cl poder. 
En esta infeliz cuna se adormeció, y en los 
remados más calamitosos y violentos anduvo 
vacilando, hasta que el gran Felipe II el Escu- 
rialense la sacó de entre pañales y la puso an­
daderas, de que jamás saldrá.

Al gran Felipe debe puestra le^slacióii la

gala despótica de que se halla revestida; debí 
los fortisiinos balifartes de tantos Consejos, 
donde muda más formas que Proteo, sin peü* 
gro de que lo impida ninguno; debe tantos 
manantiales inagotables que de día en día la 
han ido enriqueciendo con más jueces que le­
yes y más leyes que acciones humanas; debe 
el que los diversos ramos del Gobierno y la 
Justicia se dirijan por una sola mano como laa 
muías del L^che.

Debe la feotísima falange de letrados que, 
armacios de 5us plumas y cubiertos ;de sus 
eternos pelucdues, todo lo vencen y todo lo 
atropellan; debe el que los delirios de un tes­
tador preocupacto y avariento se veneren con 
una supersticiosa religión, y los fundamento* 
constitucionales de una sociedad se despre­
cien sin escrúpuloYc conciencia; debe el que 
una nueva ley se ftVje en un santiamén ; y la 
observancia de una ¿mtigua cueste un pleito 
de un siglo; debe el extraordinario tiento (le 
ios Tribunales, que ahorcan veinte ciudadanos 
en un día y discurren veinte años para quitar 
las muías de un coclie, y debe el que la elo­
cuencia forense se vea en la altura en que se 
ve, aunque cu más se wera si hubiera coloca­
do los Consejos en el pico de Tenerife. Al 
gran Filipe es deudora nuestra Economía Polí­
tica de su indefinible sistema y de sus asom­
brosos reglamentos, que hasta ahora no lia en­
tendido ningimo.

La sapientísima compilación del contador 
Ripia y las acordadas del Consejo de Hacien­
da serán un eterno monumento de nuestra 
ciencia ecunóniica.

¿Dónde hay sutileza más singular que e l  
discurso de aumentar los haberes reales au­
mentando las contribuciones al pueblo?

¿Qué pensamier.to más feliz que el de los 
estancos, en donde, con la sencilla operación 
de compar barato y vender caro, impidiendo la 
concurrencia de vendedores, se gana todo 
aquello que se quiere?

Si la codicia ó necesidad no produjese to­
dos los días contrabandistas, ¿(jué interés no 
dejaría cl tabaco, que pudiera muy bien ven­
derse á onza de oro?

¿í»or qué iio. pudiera también estancarse el 
vino, el aceite, cl agua y aun cl aliento de los 
ciudadanos?

L:i alcabala y los iiiilíoncs son el fomento 
más singular dcl comercio y de la industria.

No hay género que no anmcíite su precio, ai 
no natural, á lo menos real y efectivo con es­
tas gabelas; sin ellas, los frutos valdrían un 
tercm niás baratos y los sudores del labradot 
servirían á señalar su valor intrínseco; las má*' 
iiuíacturas de las artes no lograrían un sobrt- 
prccio que las saca de competencias con los 
extranjeros, y los artesanos no trabajarían cosa 
de provecho si no tuvieran cl papelón de exa-̂  
nien, ni lograrían la dicha de ser registrados 
en los de sus gremios; sin ellas, carecería el 
reino de una multitud asombrosa de conseje^ 
ros, adenínisíradores é interventores; sin ellaa 
no vieran Ips Iiopibres J*i,;nil3^rosá transí^»’'
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A partir de este momento, se cometieron una 
serie de ilegalidades amparadas por las autori­
dades, obligadas á evitarlas, de las que no hay 
«jcniplo en esta ciudad.

Se recogieron las papeletas del suelo, se in­
trodujeron en otra urna, se hizo el recuento, 
resultando mayor número de papeletas que de 
votantes.

Ordena cl gobernador civil á las cuatro y 
media hacer el escrutinio, y, ante la actitud 
poco pacífica del pueblo, no se realiza; se cie­
rra la Sección, y, después de mil cabildeos, en 
los que intervinieron personas extrañas á la 
Mesa, se hizo el escrutinio á las nueve de la 
noche, habiendo abandonado el local nuestros 
interventores al ocurrir los sucesos.

Los comentarios que hace la población en 
general no son nada favorables para el Poncio 
que Canalejas nos ha destinado á los palenti­
nos y las demás personalidades servidoras del 
cacique.

Hemos formulado tres protestas correspon­
dientes ante la Junta municipal del Censo, y  
abora la Comisión provincial es la llamada á 
resolver, estando cl pueblo arma al brazo y 
d'^sconfiado por contar en esta mayoría el ca­
cique.

M burlarse así de la voluntad de un pueblo 
tan noble como este, no saben estos desaten­
tados caciques que siembran odios que pudie­
ran dar frutos funestos el día menos pensado, 
declinando nosotros por este falseamiento de 
la ley toda responsabilidad en los conculcado- 
res de la misma.

No obstante tantas arbitrariedades, todo el 
mundo reconoce que nuestro correligionario 
alcanzó un triunfo grandísimo y que le perte­
nece de derecho el acta que se le quiere arre­
batar por los procedimientos que á grandes 
rasgos he expuesto.

Estamos también indignados por los proce­
dimientos puestos en práctica para derrotar á 
los radicales madrileños, y mucho más por ser 
empleados por los que se titulan socialistas y 
republicanos.

En fin, ánimo para luchar, y ahora es cuando 
f^rocede el

¡Are mes que mayí 
V i c e n t e  A r a a g ü e n a .

Falencia, 17 de Noviembre de 1911.»
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H O M EN AJE  .A J O V B LLA N O S

El lunes, 27, con motivo de ser la fecha del 
centenario de la muerte de Jovellanos, se ce­
lebrará en el teatro Real una solemne fiesta li­
teraria dedicada á honrar la memoria del ilus­
tre patricio.

La Comisión organizadora de tan justo ho­
menaje ha creído que no debía pasar in­
advertida esta fecha para los buenos patrio­
tas, pues el nombre de Jovellanos es legítimo 
orgullo de la historia de nuestros grandes 
hombres.

Asi, pues, de acuerdo con el ministro de 
Instrucción Pública y otros valiosos elemen­
tos, se ha organizado el interesante programa 
que sigue:

Primera parte.
1. ° Cantos asturianos, del maestró Villa, 

por la orquesta de este teatro y dirigida por 
su autor.

2. ° Acto segundo de la celebrada comedia, 
nueva, orimnal de los Sres. D. Ricardo j. Ca- 
tarinéu y 5 . Pedro Mata, titulada La sombra, 
desempeñada por las señoras Cobeña, Martin 
Gómez, Rodríguez y Cañete, y los Sres. Soto, 
Aguado, Isbert y Ortega.

Se advierte al público que los actores del 
Coliseo Imperial representarán este aplaudido 
icto de su repertorio por no haber tenido tiem­
po posible, á causa de su mucho trabajo, de 
ensayar algo que se relacionara directamente 
con el espíritu de la fiesta y porque quieren, sin 
embargo, adherirse al homenaje.

Segunda parte.
1. ® Sinfonía, por la orquesta.
2. ® Epigramas, de Jovellanos, recitados por 

el notable actor D. José Santiago.
3. ® A la muerte del gran Xovino, poesía 

en bable del celebrado vate asturiano D. Ber­
nardo Acevedo, y leída por un distinguido es­
critor.

4. ® Jovellanos, poeta, disertación por elilus- 
tre orador, catedrático de Literatura y diputa­
do á Cortes D. Mario Méndez Bejarano.

Lectura de trabajos literarios alusivos 
al acto, por los más notables escritores.

6. ® La Cartuja del Paular, bellísima poesía 
4el inmortal Jovellanos, por el eminente actor 
D. Enrique Borras.

7. ® Cantata á Jovellanos (estreno), escrita 
por el insigne compositor D. Tomás Bretón, é 
interpretada por la orquesta y coros del teatro 
Real, con solo de tiple y tenor, y dirigida por 
su autor.

La función dará comienzo á las nueve menos 
cuarto de la noche, y los precios se anunciarán 
en los carteles.

Levroux, en Madvid.
Esta mañana ha llegado a Madrid nuestro 

querido jefe, Alejandro Lerroux.
A su llegada dió el Gobierno una significa­

ción extraordinaria, á juzgar por las órdenes 
telegráficas tiansmitidas á casi todos los luga­
res del tránsito.

En la estación y alrededores se habían adop­
tado precauciones inusitadas: toda una con­
moción policíaca.

Llegada do Moiitairo Bríos.
El correo de Galicia nos ha restituido esta 

mañana al Sr. Montero Ríos.
Los hijos del ex presidente del Consejo, in­

cluyendo los políticos hijos, por supuesto, y 
los Sres. Barroso y López Mora, actuando de 
amigos piadosos, han recibido al eximio cano­
nista de Lourizán.

Hasta ahora no ha hecho declaraciones, por 
lo menos que sepamos; pero es de suponer 
que, de haberlas hecho, hubieran sido las de un 
perfecto ministerial, las de un soldado de fila.

¡Qué conmovedor espíritu de disciplina el 
de Ü. Eugenio!

Canalejas eu Crobernacióu.
Al mediar el día el presidente del Consejo 

llegaba'al Ministerio de la Gobernación.
Su coloquio con el Sr. Barroso duró aproxi­

madamente una hora.
Los periodistas no lograron el honor de sa­

ludar hoy al Sr. Canalejas.
Terminada la referida conferencia, el jefe del 

Gobierno marchó al campo, donde se propo­
ne pasar la tarde dando satisfacción á sus pas­
toriles aficiones.

Harto del monólogo que tanto le abruma, 
ha querido dialogar con nuestra pródiga ma­
dre Naturaleza.

Todos, todos los diálogos imaginables, me­
nos el parlamentario.

laceud io  dominado.
Participa el gobernador de Segovia en un 

telegrama á su jefe, el Sr. Barroso, que á las 
cinco y treinta de esta madrugada ha sido do- , 
minado el incendio que se iniciara anoche en 
el pueblo de Mozoncillo.

El siniestro, que en un principio amenazaba 
con destruir todo el caserío, se ha reducido al 
incendio de quince edificios.

Aunque las pérdidas son de consideración, 
no hay que lamentíir desgracias personales.

Los revendedores.
Una exigua Comisión de revendedores ha 

visitado al subsecretario del Ministerio de la 
Gobernación para protestar de, la sistemática 
persecución de que son víctimas.

Y decimos que la Comisión era exigua por­
que la formaban sólo dos. los únicos que ha­
bían logrado escapar de la batida practicada 
esta manana en la calle de Sevilla y adya­
centes.

Diecisiete revendedores han pasado á la 
Comisaría, y, por sn suerte, tiemblan ambos 
libertos y por la de sus compañeros, claro 
está.

¡Y pensar que los cuitados fueron el domin­
go último tan elementalísimos factores del 
triunfo electoral de los monárquicos!

¡Así paga el diablo!
"SHovat á  Zaragoza.

Esta mañana ha marchado á Zaragoza don 
Segismundo Moret acompañado de algunas 
personas de su familia.

Su viaje tiene por objeto, como ya se ha di­
cho, inaugurar la serie de conferencias políti­
cas que han de dar varias personalidades en 
el Círculo de la Unión de dicha capital.— I —  »  Mil ,.,n »

E x p lo ra n d o  el  te rren o
CADIZ, 19. Los pasajeros llegados en el 

vapor correo de Fernando Poo dicen que el 
doctor alemán Scluiilt, ex oficial del Ejército 
imperial, practicó en Octubre un viaje de ex­
ploración al interior de la isla, acompañándole 
varios indígenas, encargado de ir abriendo ca­
mino á través de los bosques vírgenes.

Los expedicionarios ascendieron hasta 2.000 
metros, llegando á la cumbre del monte Santa 
Isabel.

El doctor Sciiullt ha hecho también la trian­
gulación de la isla de Annobón.

Estos datos serán incluidos en una ruieva 
carta geográfica que se publicará en Alema­
nia.

mación de un infiel hecho fiel con una media 
firma; sin ellas no tendrían la conveniencia de 
encontrar á cada paso una aduana y un regis­
tro; sin ellas no se conocerían las útilísimas 
tropas de la Real Haciende., que componen un 
numeroso ejército de holgazanes y chismosos, 
ni se premiaría como virtud la traición ó ei es­
pionaje.

Hasta los nombres de nuestras rentas dan á 
entender la bondad esencial y buena fe que 
las caracteriza.

El nombre de Sisa, ¿qué quiere decir sino la 
justísima operación de rapiñar á los comer­
ciantes un azumbre por arroba y, para que no 
se conozca, achicar los cuartillos? 
n S e  quita, es cierto; pero se disimula y pu­
blica que no se quita; contradicciones que sólo 
ha conseguido conciliar nuestro talento eco­
nómico.

Esto es el todo de nuestra legislación; pero... 
¿y las partes? Aún son más admirables y pas­
mosas.

Cada aldea tiene su código municipal, sus 
contribuciones municipales y sus estatutos, 
que son la base de la felicidad públic.i.

Es un deleite ir muy descuidado por un ca­
mino y salir al encuentro un guarda á cobrar 
el piso suelo que va causando al viajante mil 
incomodidades; llegar calado de agua y frío á 
una posada y tener que ir á buscar la comida 
i  los estancos del vino, del aceite, de la carne, 
de la sal y de las demás cosas necesarias á la 
vida; poner la caballería al pesebre y, sobre el 
pago de la paja, tener que pagar el derecho 
del cuerpo que se ató; ajustar una fanega de 
cebada y acudir al corredor para que la mida; 
comprar un pellejo de vino y pagar una guía ó 
testimonio para poderlo sacar del pueblo; no 
saber ninguno si dormirá en su cama ó en la 
cárcel, porque el señor alcalde puede hacerle 
pasar allí una mala noche sin causa; y, en fin, 
otras mil cosas á este modo.

Me ha mostrado una España decrépita y su­
persticiosa, que pretende encadenar hasta las 
almas y los entendimientos.

La ignorancia ha engendrado siempre la su-
E erstición, así como la soberbia la incredu- 

dad.
Entre nosotros ha estado por muclios siglos 

en un miserable abandono el estudio de las 
Santas Escrituras, que son las fuentes y el ci­
miento de nuestra creencia.

Las antigüedades eclesiásticas han yacido 
bajo la lápida de los decretales y de los abu­
sos furtivamente introducidos; las decisiones 
de la Curia y las opiniones particulares han 
corrido parejas con las verdades dogmáticas é 
incontrovertibles.

En cuanto toca á la Iglesia, se ha tenido 
por incompetente el tribunal de la razón, y se 
na tratado de herético todo aquello que no se 
acomoda con las máximas de Roma.

La demasiada libertad en escribir de los ex­
tranjeros ha hecho que nosotros hayamos sido 
en leer esclavos.

El culpadísimo desprecio con que han trata­

do los protestantes la disciplina dogmática de 
la Iglesia nos han determinado á venerar los 
más perjudiciales abusos de los siglos bár­
baros.

El rebaño délos fieles ha sido apacentado 
por rabadanes introducidos sin autoridad de 
los pastores que el Espíritu Santo puso para 
regirle, y la sal de la doctrina y de la caridad 
se ha repartido al pueblo católico por coadju­
tores de los párrocos á quienes toca el saber 
lo que se ha de dar á cada uno.

Miliares de obispos ha visto España que, 
muy cargados de decretales y fórmulas foren­
ses, jamás han cumplido el objeto de su mi­
sión, que no fue otro que predicar el Evange­
lio á todo el mundo, dirigiendo á los hombres 
por la vía de la paz y no por la de los 
pleitos.

Las Santas Escrituras, pan cotidiano de las 
almas fieles, se ha negado al pueblo como ve­
neno mortífero, substituyendo en su lugar me­
ditaciones pueriles é historias.fabulosas.

El influjo frailesco lia hecho pasar por ver­
dades reveladas los sueños y delirios de algu­
nas simples mujeres y mentecatos hombres, 
desfigurando el eterno edificio del Evangelio 
con arrimadizos temporales y corruptibles. La 
moral cristiana se lia presentado de mil aspec­
tos, y siendo uno el camino del cielo, ya nos lo 
han pintado llano, ya difícil y ya inaccesible.

La sencillez de la palabra de Dios se ha obs­
curecido con los artificiosos comentarios de 
los hombres. Aquello que el Señor dijo para 
que todos lo entendiesen, se ha creído que 
apenas uno ú otro doctor lo puede entender, y 
dando tormento á las expresiones más claras, 
se las ha hecho servir hasta erigir sobre ellas 
el ídolo de la tiranía; millones de santurrones 
apócrifos han llenado el mundo de patrañas 
ridiculas, milagros increíbles y de visiones 
que contradicen á la terrible majestad de nues­
tro gran Dios.

En ellas vemos á Cristo alumbrando con un 
candil para que eche una monja el pan al hor­
no, tirando naranjitas á otra desde el Sagrario, 
probando las ollas de una cocina, y jugando 
con im fraile hasta serle importuno. En ellas 
vemos un ieguito reuniendo miiagrosamente 
una botella quebrada y un cuartillo de vino, 
derramado sin más íin que consolar á un mu­
chacho á quien se le cayó al salir de la taber­
na; en otro, convirtiendo unas cubas de agua 
en vino para beber la Comunidad, y á otro, re­
sucitando im pollinejo, que había nacido muer­
to, porque no lo sintiese una hermana de la 
Orden.

En ellas vemos im hombre muerto de mu­
chos años conservar la lengua viva hasta con­
fesar sus culpas; d otro, tirarse de un balcón y 
caer sin incomodidad á la calle por ir al Rosa­
rio, y un voraz incendio apagarse de repente 
sin mas que arrojar un escapulario de esta­
meña.

^En ellas vemos á la Virgen María sacar su 
virginal pecho para dar leche á un monje; los 
ángeles, en hábito de frailes, cantar raaitiüee
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LOS CHINOS. —  Venimos, Sr. Canalejas, 
las elecciones.

á ver si nos deja al Sr. Barroso para que nos haga

ta de preciosidades antiguas arrinconada, 
y olvidadas en as iglesias; ya dirá lu S  
cl Papa que es lo contrario.

La política nea es otra causa. El obkn 
de Jaca venderíâ , no digo antigüedaíK 
Sino la misma Catedral, el copón sant ’ 
para reunir dinero con que fundar el anS?’ 
do rotativo católico.

Esta insana manía que él y el achaparra 
do padre .Dueso andan propagando nrh' 
cipalmente entre el clero, hace muchos e, 
tragos y extravía bastantes cabezas.

El cura carlista fanático en nada repara 
con tal de contribuir á la confura arniada 
que le pide dinero p a r a  l a  c a u s a  y ahora 
para la restauración del trono en Portu 
gal. Hay en Madrid una Junta central de 
alias damas, encargadas de reunir dinero 
salga de donde quiera y como quiera con 
esc frío, y á los curas se dirigen á veces 
con amenazas...

Basta con los motivos expuestos, no 
ciertamente los únicos. Entre todos produ- 
cen un mal que ningún (iobierno de \- 
Restauración borbónico - católica puede 
pretender ni intentar destruir.

Aquí no hay verdadera Comisión de 
Monumentos ni verdadera inspección; no 
está catalogada nuestra riqueza arqueoló­
gica eclesiástica; nadie la vigila ni de ella 
se cuida; el obispo, el Cabildo catedral, la 
comunidad y el párroco de primera clase 
ó de tercera, si el obispo lo apoya, son in­
tangibles.

Esos señores pueden, si quieren, produ* 
cir conflictos de orden público, excitando 
á los fanáticos y y derribar al ministro qug 
les estorbe, porque saben que el criteric 
de la Iglesia, señora absoluta y no deposi­
taría de lo que usa, prevalece muy arriba 
la impunidad, por lo tanto, está asegurada

Inútiles son los lamentos: de esa enor­
me riqueza artística, gloria nuestra inesti­
mable, nos quedará lo que la Iglesia no 
quiera vender, destruir ó tirar á la calle 
Siga el saqueo.

J .  F .

Los japoneses desembarcan
TOKIO, 19. Anúnciase oficialmente que los 

japoneses han efectuado el desembarc o de un 
destacamento en Tchefun (China).

Sapso ia la ripaza arííatica
Sus causas

Cada vez que ocurre una fechoría como 
la recentísima del cura ese aragonés, ven­
dedor fraudulento del retablo de San Pe­
dro el Viejo (Huesca), pone el grito en las 
estrellas la Prensa liberal; se calla como 
muerta la reaccionaria, si no es que de­
fiende el atentado; hacen como que hacen 
algo los e l e m e n t o s  (destructores) oficiales, 
y luego... no sucede absolutamente nada.

Nada, como siempre que se intenta cu­
rar un mal muy hondo con paliativos y 
cataplasmas. Ahora mismo, el ministro de 
Instrucción Pública, sabedor de que el cha­
marilero adquirente del retablo vive en 
Madrid, ha iniciado g e s t i o n e s  cerca de él 
para... para lo que se consigue por medio 
del juez de guardia y metiendo en la cár­
cel al que á sabiendas compró lo que no 
era propiedad disponible del vendedor, 
(léase culpable de un delito), y allá se las 
arreglen este señor presidiable y el que le 
dió el dinero, que eso al verdadero pro­
pietario, al Estado, no le importa.

¿No es así como se procede cuando pa­
rece un objeto robado? El que lo perdió 
no tiene que tratar con el comprador: lo 
esencial es que recobre lo suyo; luego, la 
Justicia verá lo que hace con el ladrón y 
con los que adquirieron su presa de buena 
ó de mala fe.

Al presente, en España no se puede dar, 
no se concibe, no es admisible jurídica­
mente, el caso de un comprador de buena 
fe, tratándose de antigüedades y objetos 
valiosos de procedencia eclesiástica, sobre 
todo, si el adquirente ó corredor es espa­
ñol. Mas cabe presumir buena fe, aunque 
errónea, en los curas, monjas o frailes ven­
dedores, y aun asi, la justicia sólo como 
atenuante puede tener en cuenta ese error 
á duras penas.

Por supuesto, que el cura ese escapará 
impune; los cuartos no parecerán, y .pro­
bablemente el Estado, es decir, el bolsillo 
del inocentísimo contribuyente, pagará los 
vidrios rotos en casa del cura ó en la del 
chamarilero.

ignominio-

porque en el convento dormían, y los santos 
más humildes, degollando á los que no eran 
afectos á su religión.

Los pintores, imbuidos de estas especiotas, 
han representado en sus tablas estos títeres 
espirituales, y el pueblo idólatra les ha tri­
butado una supersticiosa adoración.

La Iglesia ha trabajado de continuo en des­
terrar de los fieles la preocupación de virtud 
particular délas imágenes, y los eclesiásticos, 
no han cesado de establecerlas. Una imagen 
de Cristo ó de la Virgen se ve en un rincón 
descuidada, sucia y sin culto, al paso que otras 
se ostentan en costosos retablos y no se mues­
tran sino con muchas ceremonias y gran sun­
tuosidad.

La Virgen de Atocha, la de la Almudena y k
de la Soledad se coin 
lagroScAS, y cada una t

Diten la primacía de mi- 
ene su partido de devo­

tas, que si no son idólatras, no les falta im 
dedo para serlo.

La religión la vemos reducida á meras exte­
rioridades, y muy pagados de nuestras Cofra­
días, apenas tenemos idea de la caridad fra­
terna; tenemos por defecto el no concurrir con 
limosna á una obra de piedad, y no escrupuli­
zamos de retener lo que es suyo á nuestros 
acreedores; confesamos todos los meses, y 
permanecemos en los vicios toda nuestra vida. 
Somos cristianos «n el nombre, y peores que 
gentiles en nuestras costumbres; en íin, teme­
mos más el obscuro calabozo de la Inquisi­
ción que el tremendo juicio de Jesucristo...

¿Pero qué es esto? Como mi oficio de pane­
girista lo he convertido en censor rígido; y 
cuando me he prepuesto defender á mi patriá, 
¿la culpo de unos defectos tan abominables? 
No, pueblo mío, no es mi fin el ponerte colo­
rado, sino el demostrar que nuestra España 
es á un mismo tiempo niña, muchacha, joven, 
vieja y decrépita, teniendo las propiedades 
de cada uno de estos períodos de la vida civil.

Conozco tu mérito, y en este augusto anfi­
teatro, donde sólo celebra sus asambleas el 
pueblo español, estoy viendo tu buen gusto y 
delicadeza.

Las ñesías de toros son los eslabones de 
nuestra sociedad, el pábulo de nuestro amor 
patrio y los talleres de nuestras costumbres 
políticas.

Estas fiestas, que nos caracterizan y nos ha­
cen singulares entre todas las naciones de la 
Tierra, abrazan cuantos objetos agradables é 
instructivos se pueden desear; templan nues­
tra codicia fogosa, ilustran nuestros entendi­
mientos delicados, dulcifican nuestra inclina­
ción á la Humanidad, divierteti nuestra aplica­
ción laboriosa y nos preparan á las acciones 
generosas y magnificas.

Todas las ciencias, todas las artes concurren 
á porfía á perfeccionarlas, y ellas á porfía per­
feccionan las artes y las ciencias!

Ellas proporcionan hasta al bajo pueblo la 
diversión y holganza, que es un bien, y le im­
piden el trabajo y la tarea, que es un mal.

Ellas fomentan los iiospitales unoimujenfos

¿Hay algo más depresivo é 
so"? ¿No acusa en el Estado un criterio co­
barde y profundamente inmoral? El Estado 
se fía de la Iglesia, que no se fía de él. ni 
le es leal, aunque lo ve sumiso. He ahí la 
llaga.

Y á los pocos días otro caso, y otro, 
aunque resulte sangriento como el de Ose­
ra, y otro, y así siempre, por no tener va­
lor aquí el que debiera tenerlo para atacar 
el mal en su raíz, ni siguiera para estu­
diarlo.

Es una dolencia compleja digna de ma­
dura reflexión, porque una vez bien diag­
nosticada, se vería que su remedio estaba 
en manos del cirujano más que en la del 
médico.

En primer lugar, como una de las cau­
sas determinantes hay que señalar el cri­
terio eclesiástico, según el cual, todo lo 
que la Iglesia usa, absolutamente le perte­
nece con facultad de enajenarlo ó des­
truirlo si le place.

No se cree depositarla de nada, sino se­
ñora con la circunstancia de haber sido 
robada y vivir aún detentada por el Esta­
do, lo que la faculta, á juicio suyo, para 
compensarse cuando encuentre ocasión, 
aunque sea con bienes de su detentador y 
por medios ilegales. «No hay leyes—dice 
la Iglesia—contra mi derecho de pose­
sión, que es de los que jamás prescri­
ben.»

Esta causa primera es la general, acom­
pañada de concausas, entre las cuales ocu­
pa lugar preferente la ignorancia del clero, 
que no estima las antigüedades, antes bien 
le estorban; que se cae de entusiasmo aníé 
las baratijas de la Casa Garin (casullas y 
demás pingajos dorados); de las fábricas 
metalúrgica de San Juan de Alcaráz y de 
Meneses, cuyos brillantes oropeles de du­
doso gusto artístico, lámparas, candela­
bros, ciriales, etc., atraen á los curas como 
los vidrios de colores al salváje, y saben 
ellos que también conmueven á la masa 
estúpida de sus creyentes.

Esas efigies de pastaflora, con cara de 
imbécil, vestidas de ropajes de colores ba­
jos y c o r l e a d a s  sin freno ni buen sentido, 
que vienen de Bélgica ó de Barcelona, y 
aquí expenden los Palomeque y otros mu­

chos negociantes, han sido causa de que 
los párrocos y (íomunidades vendan es­
culturas antiguas debidas á artistas in­
signes.

"pero esa imagenería clásica y noble no 
interesa al público devoto, que se postra 
exíasiado ante los mamarrachos fabrica­
dos con molde como los cantos de barro 
(pero mil vecer peores que los b a ñ o s  co­
cidos antiguos de Murcia y de Ganda por 
ejemplo) y admira las figuras de Pont, el 
escultor madrileño jesuíta, cuyos santos 
tienen todos la misma cara de tonto malo 
¡y ios vestidos sombreados! como si no 
bastaran sus pliegues para producir ese 
efecto.

Por un temo de seda mezclada con pita 
y oro falso han dado muchas Comunida­
des de monjas riquísimos tapices ó casu­
llas bordadas del siglo XVII, de un valor 
inmenso, aunque deterioradas.

¡Cuántas gangas de esas adquirió, por 
cuatro cuartos el marqués difunto de Cu­
bas! ¡Cuánto bueno dejó vender Sancha!

Además de la ignorancia, la avaricia. 
Nuestro clero es avaro y tacaño. Tiene 
que serloi porque está mal pagado y lo 
educó el Seminario en la tacañería más 
sórdida. Pero aunque el sacerdote llegue á 
un puesto que mucho le produzca, no se 
cura de la avaricia; al contrario, se le au­
menta, porque su posición depende del 
capricho de un obispo, que puede dejarlo 
cuando quiera en la calle y sin honra para 
toda su vida.

Otra causa viene del Papa, qué da per­
miso para esas ventas, que asa vivos á los 
obispos á fuerza de exigirles dinero, que 
ellos, á su vez, le sacan a los curas. Estos, 
por su parte, saben que para ascender hay 
que enviar fondos á Roma y también á 
ciertas entidades político-clericales de Ma­
drid. Así se obtiene todo: ascensos, privi­
legios, respetos é impunidades; ¿sí?, pues 
echemos mano de todo lo que valga di­
nero.

Por otro lado, los obispos, dejando que 
haya párrocos ó ecónomos que apenas sa­
quen de sus cargos lo suficiente para - mal 
comer sin ahorrar un céntimo y siempre 
con la cuchilla de la suspensión sobre sus 
cabezas, ocasionan muchos casos de ven-

En la capilla reservada de la parroquia dt, 
San Ildefonso ha contraído hoy matrimonióla 
distinguida señorita Amparo Jiménez, hija de 
nuestro particular y querido amigo D. losé ji- 
ménez Serrano, con D. José del riño jj. 
ménez.

Les deseamos muchas felicidades.

• v i s o

Bogam os á n'aestros estimable» sav 
c r ip to r e s  y  c o r r e s p o n s a le s  cuyoi 
abonos term inaron á fin de mes que 
efectúen la  renovación antes deldíalC 
del m es corriente á fin de evitarles li 
interrupción en e l  envío de E L  RAD1> 
CAÍ..

Para ev itar extravíos y reclamad* 
nes será conveniente certifii'aen lat 
cartas q'ae contengan se llo s ó billete» 
de Banco.

M a u r a  a c o iise .¡«  
d a l l o  d e  T e iu t ic in c o  c o u -  
d e u a d o ^  á  m u e r t e  e u  C on*  
s e jo  d e  g u e r r a ,  y  M. A lf o n ­
s o  b i z »  m e r c e d  d e  s u  gra*  
c ía ,  a u u  a  am o q u e  f u e  j u z ­
g a d o  p o r  t r a id o r  á  l a  p a­
t r ia .

C a n a le ja s  s e g u i r á  l a i  . 
l i u e i l a s  in a u r i s t a s ,  y  la  
p ie d a d  r e g ia  I n d u l t a r á  se* 
g u r a m e i i t e  á  l o s  c o n d e n a -  
d o s  d e  C a l l e r a .

I "■

Caníemos nassira Boro: “ Vam 
á ¡o ñoyoliiúlún, MEionúo EaíaHi 
un puBB ús ReYUlUEláii, *tiwiTiyi7imT‘

que Uenan de horror á las naciones modernas) 
surtiéndolos, no sólo de caudales para curar 
los enfermos, sino también de enfermos para 
emplear los caudales, que son los dos medios 
indispensables de su subsistencia.

Ellas mortifican los cuerpos con la fatiga y 
sufrimiento de la incomodidad, y endurecen 
los ánimos con las escenas más trágicas y te­
rribles.

Si los cultos griegos inventaron la tragedia 
para purgar el ánimo de las abatidas pasiones 
de! terror y miedo acostumbrando á los ciu­
dadanos á ver y oír cosas espantosas, los cul­
tos españoles han inventado las fiestas de to­
ros, en que se vea ds hecho aun más terribles 
que allí se representaban en fingido.

¿Quién, acostumbrado á sangre frí.a á ver á 
un hombre volando entre las astas de un to­
ro, abierto en canal de una cornada, derraman­
do las tripas y regando la Plaza con'sn san­
gre; un caballo, que, herido, precipita al jinete 
que lo monta, echa el mondongo, y lucha con 
las ansias de la muerte; una cuadrilla de tore­
ros despavoridos, huyendo de una fiera aga­
rrochada; una tumultuosa gritería de innume­
rable gente, mezclada con los roncos silbidos 
y sonidos de los instrumentos bélicos, que au­
mentan la confusión y espanto; ¿quién, digo, 
se conmovería después de esto al presenciar 
un desafío 6 una batalla? ¿Quién, admirando la 
subordinación de im pueblo inmenso á quien, 
en la ocasión que se le concede más libertad, 
se le presenta el verdugo, que le amenaza con 
los azotes de la esclavitud, podrá extrañar des­
pués la opresión de! ciudadano?

¿Quién podrá dudar de la sabiduría del Go­
bierno, que, para apagarjen la plebe todo espí­
ritu de sedición, la reúne en e! lugar más apto 
para todo desorden?

¿Quién dejará de concebir ideas sublimes de 
nuestros nobles, afanados en presenciar estos 
bárbaros espectáculoSj honrar á los toreros, 
premiar la desesperación y la locura, y prote­
ger á porfía á los hombres más soeces de la 
República?

¿Quién no se inflamará al presenciar el valor 
atolondrado de un Romero, un Costillares y un 
Pepe-Hillo, con otros héroes del mitadero se­
villano, que, entrando en lid con un toro, lo 
pasa de una estacada desde los cuernos á la 
cola?

¿Quién no se deleitará con la concurrencia 
de im gentío innumerable, mezxlados los 'dos 
sexos con ningún recato, la tabernera con la 
grande, el barbero con el duque, la ramera con 
la matrona, y el seglar con el sacerdote; donde 
se presenta el lujo, la disolución, la desver­
güenza, el libertinaje, el atrevimiento, la estu­
pidez, la truhanería, y, en fin, todos los vicios 
que oprobian la Humaniria'l y la racionalidad 
como el solio de su poder?

¿Dónde el 1 ascívo petimetre Iiace fuego á 
la incauta doncella con gestos indecentes y 
expresiones mal sonantes, donde el vil casado 
permite á su esposa el deshonroso lado del 
ccDrteio: donde el crudo maio hace alarde de U

insolencia; donde el sucio chispero profiere pa­
labras más indecentes que él mismo; donde la 
desgarrada manóla hace gala de la impudencia; 
donde ia continua gritería aturde la cabeza más 
bien organizada; do ide la apretura, los empu­
jones, el calor, el polvo y el asiento incomodan 
hasta sofocar, y donde se esparcen por el in­
festado viento los suaves aromas del tabaco, 
el vino y los'orines? ¿Quién no conocerá los in­
numerables beneficios deestas fÍestas?iS!ni ellass, 
el sastre, el herrero y el zapatero pasarían los lu­
nes sujetos al ímprobo trabajo de sus talleres, 
las madres no tendrían el desahogo’de abando­
nar sus casas y sus hijas al descuido de cual­
quier mozuelo cortejante, y carecieran del más 
bárbaro mercado de la honestidad; los médi­
cos, del semillero más fértil de las enfermeda­
des; los casados, del manantial de ios disgus­
tos y el deshonor; las señoras, de la propor­
ción de lucir su prodigalidad y estupidez; los 
eclesiásticos, de incentivo para gastar en favor 
de los pecadores el precio de los pecados; los 
contemplativos, del compendio más perfecto 
de las flaquezas humanas; los magistrados, de 
medios de embotar y adormecer toda idea de 
libertad civil; los labradores, d'el consueio de 
ver muertas unas bestias, quevivas las traerían 
en continuo trabajo y servidumbre, y el reino 
entero, de las ventajas que le proporciona el 
estar las más pingües dehesas ocupadas en la 
cría de un ganado que sólo debe servir á la di­
versión y pasatiempo.

En estas fiestas todos se instruyen: canta 
el teólogo las inagotables misericordias de 
nuestro Dios, y su insondable providencia en 
ver á cada paso un milagro y á cada suerte un 
rayo de su clemencia en no dejar perecer en el 
peligro á quien ama el peligro; ndniira el polí­
tico la insensibilidad de un pueblo que, aquí 
mismo tratado como esclavo, jamás ha pensa­
do en sacudir el yugo de la esclavitud, aun 
cuando la inadvertencia del Gobierno parece 
lo pone en estado de sacudirle; ve el legista la 
escuela de la corrupción de las costumbres, 
madre de los pleitos y de las rencillas que 
acaban las familias miserablemente; estudia el 
médico la progresiva irritación de los humores 
y el germen animado de las pulmonías y ta­
bardillos; presencia el cirujano repetidas di­
secciones de hombres vivos: terribles heridas, 
dolorosas fracciones y universales magulla­
mientos; observa el filósofo los más raros fe­
nómenos de la electricidad de las pasiones; ve 
el físico los efectos de la refracción de la luz 
eii la variedad de colores de los_vestiüos, y el 
undularlo movimiento de los pañuelos; se ins­
truye el músico en el tono y ditono de milla­
res de voces que llegan hasta el cielo con las 
aclamaciones festivas y los ayes lastimosos; 
liasta la supersticosa beata ceba su pasionci­
lla de réquiem al oir el santo nonibre con que 
cl religiosisimo pueblo ayuda á bien morir al 
torero que se ve en las astas del toro. ¡Oh 
fiestas magnificas!, ¡oh fiestas útiles!, ¡oh fies­
tas deleitables!, ¡oh fiestas piadosas!, ¡oh fies­
tas üue sois el timbre más completo de nues­

tra sabiduría! Los extranjeros os aboiniM* 
porque no os conocen; mas los españoles  ̂
aprecian porque sólo ellos pueden conocer» 

Si el circo de Roma produjo tanta 
za en el pueblo, que notaba si un gla4'2(KK 
herido caía con decoro y exhalaba su esptnw 
con gestos agradables, el circo de Madrid nac« 
se note si vuela decoroso sobre las astas y» 
arroja con decoro las tripas: si Roma vivía 
tenta con pan y  armas, Madrid vive contento 
con pan y /oros. , ,

Los tétricos ingleses, los franceses volian®* 
pasan los días y las noches entre el 
ímprobo y las peligrosas disputas de la 
ca, y apenas, después de muchos meses Q 
contrariedades, acuerdan una ley. Los festivo 
españoles las pasan entre el agradable ocio y 
las deliciosas funciones, y en un iiisíaote s 
hallan con rail leyes,acordadas sin coníran  ̂
dad de ninguno; aquéllos han llegado á con 
traer im paladar tan melindroso, que se lesa 
cen duras las natillas; éstos se han.acostura 
britdo á tragar sin sentir los abrojos; - 
son como las abejas, que se alborotan y 
cuando Ies quieren quitar la miel; éstos s i 
como las ovejas, que, sufridas, 
las trasquilen y maten; aquéllos, insaciables 
riquezas y prosperidad, viven esclavos 
comercio y de las artes; éstos, satisfechos c 
s ; pobreza y escasez, se entregan 
á la holganza y á la inacción; aquéllos, 
tras de su libertad, tienen por pesado un s 
eslabón de la servidumbre; éstos, arrastra 
las cadenas de la esclavitud, no conocei 
qüiera el ídolo de la libertad;

líos, un noble, un héroe es rara producción

las cadenas de la esclavitud, no conocei 
qüiera el ídolo de la libertad; aquéllos e • 
sean los premios hasta á la virtud; éstos P 
di.gau la recompensa hasta el vicio; ûtre as 
líos, un noble, un héroe es rara prtJducci^^ 
la Na uraleza; entre nosotros se crían, 
las cebolla's y los puerros, ía nobleza y la n 
cídad. {roit*

¡Feliz España!, ¡feliz patria mía, que asi 
sigues distinguirte de todas las nacióos  ̂
mundo!; ¡felice tú, que, cerrando las 
las cavilaciones de los filósofos, sólo las 
á los sabios sofismas de tus doctrinas!;. P 
tú, que, contenta con tu estado, no 
ajeno, y acostumbrada á no gobernar a 
obedeces á todos!; ¡felice tú, que sabes 
cer la preciosidad de una corroída ej/,/.» tú,

í,Ya ten íecia en
í "
Se úisc

S ’r »tibien • 
*
:ian
guro 
Hos 
ecitab' 
éos n
(iiiien 

reos!
un niñ 
pude 1 
jo finí 

per 
noche 
visité

prefiriéndola al mérito y á la virtud!; pe 
que has sabido des-ubrir que la virtud 
mérito estaba encolado á los hidalgo® 
es imponible de encontrar en quien no 
tenido ui.a abuela con Don! Sigue, sig» 
ilustración y prosperidad, para ser, 
el non plus ultra del fanatismo úó 1 ® ® . d« 
Desprecia, como hasta aquí, las baDi 
los extranjeros envidio.sos; abomina ® g ¡j- 
ximas turbulentas; condena sus .,or la
bres; prohíbe libros que no han , -Lada' 
tabla santa, y duerme descansada ai » .{ajt 
ble arrullo de los silbidos con que se 
de ti.

Ayuntamiento de Madrid
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en Bpgaa
■Siempre ányíISes!
^ tenemos ahí á los protestantes!—se 

1869 con cierta satisfacción de la
1.̂ ]rsVkli*v Ae» lo 1¡_

0
(¡uien
nio''

yqi'®
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por 1* 
/rada- 
iflofaí

jecî  ,:Keral--iElecto saludable de la !!• 
P ’jjd de cultos! Ahora veremos lo

•"“f  *!iiscuüó mucho sobre las consecuen- 
hpI orotestantismo recién llegado.

£1^ . auguraban que obligaría al clero 
Hii% á modificar sus arcaicos y grose- 

rncedimientos, á instruirse, que anda- 
atrasado, no tanto como ahora, y 

^ S rarse menos egoísta. Otros prede- 
V orandes contiendas religiosas de se- 
ío  provecho para la libertad.
 ̂Igneos, como siempre, amenazaban 
h.ndo espuma, y hubo unos pocos s e s u -  

¡ jo m e s  que dijeron tranquilamente, a 
,n ntilso escucharlos: «El protestantis- 
fracasará aquí seguramente.» No eran 
! los que así hablaban, y yo, entonces, 

‘''niño que se iniciaba e.i la Filosofía, no 
“¡de imaginar que eran los que estaban en

^̂ Perô ’tard^^  ̂ en sospecharlo. Una 
I p  en compañía de dos condiscípulos, 

“S  ’la capilla que había en la calle de 
imanie! junto al hospital de mujeres in­
curables, en un cuarto principal.
“ Aauello era desastoso. Una sala con 
Mneos la plataforma con su mesa en el 
%ro ’v detrás un señor, rubiazo él, con 

de oro, como & entonces conde de 
K o ,  que. en un castellano detestable y 
«■pando lastimosamente, explicaba textos 
& Evangelio á un público de verduleras y 
¡ente muy pobre, algo inquieta; abunda- 
L  los chiquillos. , u u

Cuando el extramero aquel acababa su 
«olicación abría un cuaderno, designaba 
pinúmero de im. himno en castellano, lo 
¡¡citaba, lo cantaba y en seguida lo repe- 
¿n con él los asistentes, á coro, en una 
Lica de escuela de párvulos, ó peor.

No olvidare e! acento ridículo y pedan- 
♦ísco con que aquel señor, vestido con ga- 
tón largo, recitaba el estribillo del himno 
1  estúpido que puede componer un poe­
tó para criaias de servir:

Túrne amas. ;Oh, qué bien!
Te aoo yo á t itambién...

Y así toda ía composición. Quedé mal
presionado. . . .   ̂ ,
por ciriosidad, volvimos otra noche, 

l'fnia col nosotros un mozallón, estudian­
te ádeiaítado de Teología. Le llevaba el 
deseo dc'ver cómo explicaban el dogma 
rrotesíaite y cuál era éste, porque hay 
varios > para todos los gustos.

Ocuraba la mesa, no el extranjero ru- 
\¡\Q qie andaba por allí zascandileando, 
sino ur español vestido de americana, hom­
bre ruto, de oficio zapatero y recién hecho
diácoio. „

Enel barrio era muy conocido. Habla­
ba er tono apocalíptico, manoteaba, mira­
ba cm ojos centelleantes como los de un 
Oses ó un Habacuc á la desastrada con- 
curnneia, y hubo de fijarse en nosotros 
tuafo porque, sin duda, le chocó nuestra 
free/Jc/a, aunque compuesta y respetuo- 
viís claro.
' buen trabajo que nos costaba conte- 

K' la risa, porque en toda nuestra vida 
biamos oído sarta más grande dê  des- 
athos y de barbaridades; ¿qué había de 
pnducir la ignorancia de aquel pobre me- 
netral? Lo que hizo menos mal fué cantar 
COI voz estentórea y aguardentosa. Si 
Dos no le llamaba para pastor evangéli- 
C(, para sochantre de catedral católica no 
hibiera tenido rival. El discursito de des- 
p:didalo hizo el extranjero.

-^to no va á ninguna parte—nos dijo 
á salir el compañero teólogo—; esto no es 
potestaiitismo ni nada. ¿Por quién nos 
lan tomado en Inglaterra, en Alemania ó 
donde sea? Así no se hacen aquí proséli­
tos, ain pagándolos bien.

Teiia razón; pero yo, aún no convenci­
do, Mé después otras dos capilluchas. 
en lasque sucedía, poco más ó menos, lo 
misro.Sólo en la de la calle de la Made­
ra, qie vi más adelante, local donde hoy 
KtáE/Pm’sy había' funcionado un teatri- 
llodímala muerte, iban las cosas menos 
raal„ Había un orador notable, el Sr. Ca- 
ffasfo; se cantaba medianaménte, se reci- 
latiael Credo y el símbolo de San Atana- 
sio,y ia concurrencia era ya distinta: cla­
se nedia pobre, adecentada en su ma­
yoría.

Con todo aquello resultaba frío para 
raeridionales que han nacido católicos, di­
gamos así, porque nadie nace más que sér 
fioniano... y gracias. Faltaban atractivos 
d̂isentimiento, ritualidade_s,_ clero, apara- 

l?iiuz, un buen órgano, alicientes para la 
''isla, y sobraba sermón; la oratoria casi 
llenaba todo el culto.

Por entonces, ya me había yo enterado 
la táctica dé los protestantes: no podía 
más primitiva é inocente, ni más dis- 

Paetada.
.Ásí como San Benito de Nursia, al en- 

''iará sus discípulos para que fundaran 
monasterios acá y allá, no les daba más 
íae una pesa para el pan y una medida 
para el vino, por creer que en la frugali- 
Jaü consistía casi exclusivamente el esta- 
'l?monástico, á los pastores que nos en- 
''aron les dieron no más que una Biblia en 
^^ellano-lade Cipriano Valora—, como 
''tes hubieran dado las coplas de Calaínos. 
.Creían que con repartir Biblias'ó partes 
pHlas, como los Evangelios, iban á con­
firió  todo aquí. jError fatal! Y gracias, 

los pastores extranjeros aquellos 
JJmbiaran de opinión, que no cambiaron 
rmny tozudos, sino á 'que por entonces 
^uela Pía estaba en crisis y en el de- 
c j a r  todo andaba turbado á conse- 

la Revolución, y algunos esco- 
dnto presbíteros, másial cual sacer- 
Q,,/.̂ Sculav, se pasaron al protestantismo, 

prometía el oro y el moro, aunque 
ni cobre.

jj;f’'ragreso en la Reforma de los escola- 
fama y Cabrera, que tenían mucha 

tíe buenos predicadores (inmerecida 
primero), causó gran escándalo en 

tm 1 y produjo hondo revuelo en- 
católicos, no sin algún prestigio 

^  J  'os protestantes.
y utilidad, puesto que aun 

catíi- ninguno de los clérigos y frailes 
íorn que dejaron la Iglesia por la Re- 
Roí h hombre de gran talla, por lo me-K.S nahifln Mmncinir|'j(]0g

esta-

habría fracasado en los primeros cinco ó 
seis años.

Y no podían hacer todo lo que hubieran 
deseado. Los extranjeros, que los miraban 
de reojo, les imponían sus rutinas y prejui­
cios, aquí completamente ineficacesálucr de 
exóticos; se aferraban á su sistema inglés ó  
alemán; creían que lo que allá, en sus tie­
rras, producía efecto sobre la multUud, aquí 
también iba á dar fruto, y e.ii todo veían, 
meticulosos y nimios, reminiscencias cató­
licas reprobables.

No eran capaces, ni ellos ni los que los 
habían enviado, de comprender la fuerza 
de las formas, sobre todo en países meri­
dionales, y el valor dcl_ gran recurso: _ dar 
un género nuevo con etiqueta _del antiguo 
acreditado en la comarca. Olvidaban que 
Inglaterra no habría sido, protestante ja­
más si primero no pasara por la Iglesia ca­
tólica nacional aníipapista.que preparó ad­
mirablemente el camino para la Reforma 
de Lutero.

No veían nada, no se enteraban, no apre­
ciaban nuestro carácter, costumbres, tradi­
ciones, gustos, sentimientos dominantes 
sobre la racionalidad, y nos creían, por una 
parte, más ignorantes de lo que somos,^y 
por otra, capaces de dejar nuestra religión 
materna solo porque nos probaran que 
no estaba conforme con el Evangelio, con 
la Biblia, que aquí no significaba nada 
absolutamente en el terreno religioso.

Otro error suyo fué meterse con la Vir­
gen, en vez de haberla utilizado. ¿En qué 
les estorbaba? Prejuicios de secta.

Finalmente, no supieron ni aprovechar 
)a desunión y la falta de preparación del 
clero para habérselas con una religión nue­
va hostil, y el clero, por su parte, al verlos 
tan torpes, quedó tranquilo en su rutina. 
No eran temibles los protestantes. ¡Ca!, á 
despreciarlos...

Y así pelecharon, así los vemos hoy 
siempre vencidos.

J o s é  F o rrá iK liz .
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La Junta Directiva de la Sociedad de Agri­
cultores de Jerez de la Frontera nos ruega la 
publicación del siguiente manifiesto: 

«COMPAÑEROS:
En nuestro puesto de honor y como deber 

de conciencia, venimos á manifestar á todos 
nuestros hermanos de infortunio que la So­
ciedad de Agricultores de Jerez, basada en los 
principios del sindicalismo moderno, tan pron­
to fué constituida, tendió á desarrollar sus fa­
cultades orgánicas por toda la región andalu­
za, en evitación d tantas vicisitudes como ve­
nía padeciendo, jjuesto que el capital, en su 
modo de ser, según la organización presente, 
puede llamarse más bien enemigo que amigo 
del factor trabajo.

Esta entidad, viendo el papel que tiene que 
representar en las convulsiones sociales, tuvo 
á bien presentar su baiideral en la reco­
lección de UUI, alcanzando del imperio pa­
tronal andaluz la n^^mutención, pasando a la 
administración de los mismos obreros, que 
siempre estuvo acaparada por los potentados 
de la tierra, y á más recabando algunas venta­
jas en los sueldos.

Siempre que nosotros, teniendo en cuenta 
aquellas palabras que supo decir un gran filó­
sofo: «Toda ventaja que conquiste eí proleta­
riado por insignificante que ésta sea, va enca­
minada á la transformación social», nosotros, 
inspirados siempre en las reformas que se ha­
cen precisas en nuestra región agrícola, no ce­
jamos tm momento de estudiar por ver si por 
mediación de nuestra unión y la de nuestros 
compañeros podemos recabar algo de lo mu- ' 
cho que nos corresponde, como bien lo dice 
el gran Costa en su magistral Colectivismo 
agrario, de que la tierra es de todos, y á ma­
yor abundamiento de aquellos que la trabajan.

Y á medida que la educación cultura! vaya 
penetrando en las coníiencias nirales, aquella 
afirmación que prácticamente se aplkaba en 
tiempos denominados seniisalvajes para escar­
nio de los tiempos progresivos que corren, 
conquistará mayor número de adeptos y ga­
nará cada día mayor número de almas.

•Nosotros, luchadores por nuestro mejora­
miento social, fuimos á la lucha en Octubre 
para ver si éramos atendidos en nuestras jus­
tas peticiones.

Esta Sociedad supo poner en movimiento á 
toda la comarca agrícola, basándose en el prin­
cipio de que «La emancipación de los trabaja­
dores ha de ser obra de los trabajadores mis­
mos».

En estas frases están condensadas las aspi­
raciones de todos los que pertenecen al pro­
blema agrario andaluz: todos han triunfado, 
tanto en lo moral como en lo materia!, _á excep­
ción de Jerez, que, debido á su soberbia patro­
nal, no han querido reconocer nuestro derecho 
social, extendiendo su radio de oposición á 
otras comarcas en busca de obreros que vinie­
sen á substituir á estos que enarbolaban la 
bandera del trabajo para emanciparla de la an­
tigua esclavitud.

Por desgracia, encontraron com_arca_ donde 
no había penetrado el sol de la inteligencia, 
donde fueron encontrados obreros para subs­
tituir á los huelguistas agrícolas de Jerez: en la 
serranía de Málaga.

Esta Sociedad, habiendo tocado á los resul­
tados 'de no poder desenvolverse libremente 
por los obstáculos ya mencionados, recurre d 
todas las clases sociales que puedan ayudarla 
á organizar el cuerpo agrícola de esta región 
para poder hacer las reformas que se hacen 
precisas en nuestro campo, y si esto puede 
conquistarse una vez, el cuerpo constituido 
debe celebrar un Congreso, de donde podrán 
salir acuerdos transcendentales que beneficien 
el problema agrario, porque diremos todos uni­
dos con aquel gran pensador: «La emancipa­
ción de la humanidad ha de empezar á hacerla 
el campesino.»

Jerez, 13 de Noviembre de 1911.—Por la Di­
rectiva: El presidente, Juan Moreno.—El secre­
tario, Francisco Mancilla.-»

B A R C E L O N A
£1 viaje de la infanta.

l ’-ARCELÜNA, 18. Las autoridades están 
atareadisimas con motivo dd viaje de la in­
fanta.

Aunque viene de riguroso incógnito, el mar­
qués de Comillas y d  baiujuero üüell le ofre­
cen un gran programa de festejos.

Anoche tuvo lugar una recepción en el pa­
lacio de Güell, resultando lucidísimo.

Los condes de Güell ostentaron su título 
por primera vez ante la infanta.

El paso de la comitiva por 1.a Rambla fué un 
verdadero calvario para la Policía.

En tren especial ha salido esta mañana para 
Montserrat.

La acompañan Comillas, Güell y las autori­
dades.

Se asegura que la infanta es aficionada al 
Arte, y se prepara una velada para el lu­
nes.

En ella tomarán parte las actrices y actores 
más eminentes que se encuentran en Barce­
lona.

Iios period istas i’epublicauos.
El gobernador dijo anoche que holgaban los 

periodistas republicanos.
En efecto: en situación canalejista, cuando 

no por un motivo, por otro, siempre sobra­
mos;.

En Pineda celebráronse con orden las elec­
ciones; pero la junta municipal se ha negado 
á proclamar á los concejales electos por no 
haberse constituido la Mesa en una de las 
Secciones.

rPuego en. un vapor.
En el vapor Acuario, anclado en el muelle 

de San Beltráii, se declaró un incendio, que 
acudió á sofocar la dptación del cañonero Tc- 
merario.

TTn artícu lo  de «El Progreso».
El Progreso publica un artículo lamentándo­

se de! retraso que sufre el proceso de Cullera.
B egreso  de Lerroux.

El Sr. Lerroux, nuestro prestigioso jefe, de­
cidió anoche aplazar su viaje de regreso á la 
Corte hasta hoy.

C alderón*

La perrajrco-italiaoa
ROMA, 18. Se confirma la noticia de que 

el último combate del Trípoli ha sido de fata­
les consecuencias para los árabes y turcos.

Se dice que en el bombardeo de Ain-Lara 
tuvieron cerca de seiscientos muertos.

Se ha publicado una orden rigurosa contra 
los habitantes del Trípoli y sus alrededores 
que oculten armas.

El diputado Faelli, que regresó de Trípoli, ha 
declarado á un redactor de ¡l Messagere que 
está muy próxima la época de avance de 
las tropas y que de = ro de poco el enemigo 
será rechazado hasta el Desierto, haciéndose la 
conquista del país de un modo lento, pero se­
guro.

El cólera causa estragos entre los árabes, 
sin atacar álos europeos.—C.

FiW estudiado todos Humanidades, 
lían a y Teología regularmente, -y esta-
ó jj “^ostiimbrados á una disciplina mala

pero seria y á tratar con masas 
''f^yentes. Sin ellos, el protentasfimo

RESTAURAN! DEL COMERCIO
CRUZ, 41, ENTRESUELO

Abonos desde 50 y  60 pesetas al mes.
Por 30 pesetas, quince almuerzos con tres 

píatos y quince comidas, sopa y tres platos, 
pan, vino y postre.

Sorvioio á domicilio.

PARIS, 18. Hace constar el corresponsal 
de Le Maün en Tánger que los periódicos lo­
cales españoles han cesado ya en sus ataques 
contra Francia, y atribuye este cambio de ac­
titud á indicaciones procedentes de Madrid.

El Gil Blas, al comentar un artículo de La 
^evne deux Mondes insistiendo sobre ia con­
veniencia de mantener buenas las relaciones 
con España, pide al Gobierno se limite á dis­
cutir con dicha nación leal y reposadamente, 
sin propósito decidido de antemano ni cólera.

” DE PORTUGAL
Invitación, a l clero portugués.

LISBOA, 19. Las autoridades han notifica­
do al arzobispo de Bragaj que en el plazo más 
breve posible ha de abandonar el palacio que 
ocupa; y lo mismo han hecho saber á los sacer­
dotes que viven en edificios que la ley de Se­
paración considera como bienes del Estado.

P etic ión  de un senador.
El senador Martíns ha pedido que se pre­

senten inmediatamente á las Cortes los presu­
puestos generales del Estado, pues así convie­
ne al país para comenzar una época de paz y 
reconstitución interna.

La jornada de ocho horas.
Un diputado socialista ha presentado un 

proyecto de ley estableciendo como legal la 
jornada máxima de ocho horas:

Terremotos en Baviera
BERLIN, 19. Se reciben noticias de toda 

Baviera sobre los terremotos de ayer, que 
abarcaron una considerable extensión de terre­
no, aun cuando no causaron perjuicios de im­
portancia.—C.

— ■ 1  ♦
El colera en la escuadra

___  . francesa
PARIS, 19. Pretende el corresponsal de 

Le Petit Journal en Tolon que siete casos de 
cólera han sido registrados entre la dotación 
de los acorazados Suffren, Marcean y Pepa- 
blique.

GACETILLAS
Frogi'ama de la  Asam blea escolar que

se  ha de celebrar en M adrid los días
2 4  y  25 de IToviembre de 1911.
Cuestiones ú tratar:
1. “ Cédula escolar de carácter obligatorio 

para la construcción de las casas de estudian­
tes.

2. “ Reorganización de las enseñanzas que 
comprenden los siguientes puntos:

a) Biblioteca de los centros de enseñan­
za.—Cuál debe ser su funcionamiento.

b) Profesorado.
c) Libertad en la cátedra referente á las 

doctrinas científicas, así para el profesor como 
para el alumno.

d) Asistencia á la cátedra.—Si debe ser 
obligatoria ó voluntaria.

e) Laboratorios en las enseñanzas prác­
ticas.

f )  Libros de texto y pr ogramas.
g) Exámenes.
h) Participación de la clase escolar en la 

provisión de cátedra.
3. " Asuntos relacionados con nuestra cla­

se de libre elección.
En la discusión de estos asuntos podrán to­

mar pártelos estudiantes afiliados á la Fede­
ración Nacional, y la votación se celebrará so- 

'lamente entre diez personas, una por cada 
Universidad; serán los presidentes de Comité 
ó personas en que deleguen.

La presidencia del Congreso ha sido ofreci­
da al señor ministro de Instrucción Pública.

EL RADICAL so encuentra á ia 

venta en Barcelona en la Rambla 
det Centro, quiosco del Sol.

liornmcraii político
Excitando e l celo.

Un sentimiento de inconsciente acometivi­
dad parece cjiie es el único regulador de todos 
los actos del Sr. Canalejas desde hace algún 
tiempo á esta parte.

Níida explica tan á las claras que el presi­
dente carece de verdaderos amigos como el 
lieclio deque ninguno de los que le rodean, le­
jos de alentarle en sus campañas suicidas, e 
advierten el grave riesgo que corre su perso­
nalidad y sil porvenir político.

No: al Sr. Canalejas no le asiste el consejo 
de sus amigos.

En torno suyo forman deudos, aduladores, 
admiradores acaso; pero le falta esc especial 
afecto, esa sincera ctítica de un amable, aun­
que severo, mentor.

Alguien que valientemente, sin temor á los 
enojos que la sana admonición había de pro­
ducir en el presidente, le arrancara la venda 
que separa su espíritu del horrendo cuadro 
del presente.

El Sr. Canalejas besaría algún día esa mano 
piadosa.

Un amigo sincero hubiera impedido que el 
ministro de Gracia y Justicia hubiera firmado 
una real orden circular excitando el celo de to­
dos los fiscales para que se proceda con arre­
glo á las leyes en los casos de ataque á la per­
sona del rey, ó excitación á la revolución, ó 
exaltación al atentado personal.

Lógica consecuencia de esta premisa ha 
sido haberse incoado procedimiento judicial 
contra D. Melquíades AÍvarez á instancias del 
fiscal de la Audiencia de Oviedo.

Bien sabe el Sr. Canalejas, y con él no lo 
desconocemos los demás, que la real orden en 
cuestión, más que de circular, tiene de casuís­
tica. ^

Los directores de puertos.
Los ingenieros directores de Juntas deObrás 

de puertos presentaron ayer al ministro de Fo­
mento dos instancias.

En una se solicita se dicte un real decreto 
aclaratorio de la ley de Contabilidad en el sen­
tido de que los puertos de interés general que 
construyen y  administran las Juntas por dele­
gación del ministro de Fomento queden com­
prendidos en el apartado sexto del art. 6.° de 
dicha ley.

En la otra solicitud se ruega que por el mi­
nistro de Hacienda se haga saber al Banco de 
España y sus sucursales que las cuentas co­
rrientes de las Juntas de Obras de puertos 
no están sujetas al impuesto de 25 céntimos 
por 100 que establece la ley de 20 de Diciem­
bre de 1910, porque es indudable que el men­
cionado artículo es única, casi exclusivamente 
aplicable á las mal llamadas manos muertas. .

El Sr. Gasset dispensó una atenta acogida á 
los directores de puertos y les ofreció que el 
próximo lunes contestaría á las dos peticiones 
formuladas.

Los ingenieros invitaron al Sr. Gasset, y 
éste aceptó desde luego eon verdadera satis­
facción, á un banquete íntimo que celebra­
rán uno de estos días para demostrar una 
vez más la gratitud del Cuerpo de ingenie­
ros de Caminos al actual ministro de Fo­
mento.

E l director de Obras,
Anoche marchó á Málaga el Sr. Armíñán con 

objeto de inaugurar las obras de uno de los 
puentes que han de ser construidos sobre el 
Guadalmedina.

Aprovechando este viaje, el director de 
Obras públicas inspeccionará también los pon­
tones que se construyen en ambas márgenes 
deleitado río.

Balance.
Durante la semana han aumentado las exis­

tencias en oro de la propiedad del Erario de 
49,56 á 51,67 millones.

Las del Banco de España se elevan de 
505,72 á 505,79 millones.

Las de plata aumentan de 753,02 á 755,16 
millones.

La circulación de billetes desciende de 
1.784,82 á 1.772,83 millones de pesetas.

Las cuentas corrientes ordinarias acrecen de 
443,47 á 447,82 millones.

La cuenta corriente de efectivo del T esoro 
público eleva el saldo á favor de éste de 23,03 
á 23,25 millones.

Las disponibilidades por ingresos de Adua­
nas en oro descienden de 49,12 á 46,60 millo­
nes en dicha especie monetaria.

Las reservas de contribuciones para pago del 
Exterior se inscriben por 5 millones en oro; las 
destinadas al cupón de Interior se elevan ya á 
16,53 millones.

P o lítico  enfermo.
A. consecuencia de una recaída en la conva­

lecencia de una operación quirúrgica que le fué 
practicada recientemente en Suiza, se halla 
gravemente enfermo el expresidente del Con­
greso Sr. Martin Rosales.

Cunde e l  ejemplo.
El gobernador de León comunicó ayer al 

ministro de la Gobernación que en el pueblo 
de San Millán de los Caballeros no hubo nin­
gún aspirante á concejal el día de la procla­
mación de candidatos, y llegado el día de la 
elección, se vió, al hacer el escrutinio, que to­
das las papeletas estaban en blanco.

Se aplicarán para este pueblo la misma so­
lución que para Almenar, de la provincia de 
Lérida.

Consejo de gfnerra.
Mañana, lunes, á las diez de la mañana, se 

reunirá en el cuartel de María Cristina un Con­
sejo de guerra de oficiales generales para ver 
y fallar la causa instruida por supuestas irre­
gularidades cometidas en la Caja de reclutas 
de Zafra.

Presidirá el Consejo el general de brigada 
Sr. Manso, y formarán parte de él, como vo­
cales, ios del mismo empleo Sres. Andino, 
Crespo Tazo, Miláns del Bosch, Rosales, Za- 
balza V Moltó, y como suplentes están nom­
brados los generales Lapuente y Prendergast.

De defensores actuarán los comandantes de 
Infantería Sres. Díaz Enriquez y Valdés, co­
mandante de Ingenieros Sr. Morata, capitán 
del mismo Cuerpo Sr.-Castillo, capitanes de 
Infantería Sres. Matilla y Sastre, y oficial se­
gundo de Infantería Sr. Marfil.

Los procesados son tres tenientes corone­
les, un ex capitán, un teniente de la escala de 
reserva, retirado, un ex sargento y un pai­
sano.

La vista de la causa durará varios días, 
pues el proceso suma más de 5.0Ü0 folios y 
cuenta con varios años de existencia.

E l ferrocarril de la  Alpujarra.
En una de las Secciones dei Congreso se 

reunió ayer, por la tarde, la Comisión gestora 
del ferrocarril de la Alpujarra, bajo la presi­
dencia del Sr. Moret; para trazar el plan de las 
gestiones que piensa realizar, y se acordó vi­
sitar primeramente al presidente del Consejo 
y que en esta entrevista llevaran la voz, en re­
presentación de ios comisionados, los diputa­
dos por Granada y Motril, respectivamente, 
Sres. Lachica y Romero Cervantes.

Acto seguido se dirigió la Comisión á la 
Presidencia, y íué recibida por el Sr. Cana­
lejas.

Expuso el Sr. Lachica las ventajas que ha­
bía de reportar la construcción de elidió ferro­
carril, y contestó el jefe del Gobierno que él es 
el primer convencido de todas esas ventajas, 
pero que se ve obligado á no separarse del in­
forme dictado por el Consejo de Obras Públi­
cas, que estima demasiado caro el coste de las 
obras.

Aconsejó el Sr. Canalejas á los comisiona­
dos que conferenciaran con el ministro de Fo­
mento, por si éste les podía indicar alguna fór­
mula que satisfaga, si no en todo, en parte, los 
deseos de los granadinos.

Después fueron íos comisionados á visitar

al Sr. Gasset, quien se mostró dispuesto á 
buscar alguna solución que permita hacer algo 
en pro de las poticioiie.s foruiulntlas.

Una ponencia de I:i Comisión liará, cii unión 
dcl ministro, los estudios comlucciitos á que, 
desglosándose una parte de! proyecto, pueda 
éste realizarse.

Los suplicatorios.
A quinientos sesenta asciende el número de 

suplicatorios pendientes de resolución;! pero 
teniendo en cuenta cjiie algunos de éstos per­
tenecen á diputados ya fallecidos, se calcula 
en doscientos los que se hallan en condicio­
nes de ser discutidos de momento.

ICOOOiííl %(É\
Con el título precedente acaba de salir á iuz 

una notabilísima revista económica y financie­
ra, eco de la producción mundial, defensora 
de reformas sociales y órgano de la Universi­
dad Libre.

Los fines de esta nueva publicación, de in­
terés y utilidad indudables, se sintetizan ma- 
gistraiment'e en los siguientes párrafos que 
copiarnos de su artículo de presentación á los 
lectores:

«El título indica que queremos iniciar toda 
una ciencia nueva en sus aplicaciones á Es­
paña.

¿Es esto temerario? ;Economía social! Abcar- 
ca todo un mundo, y poco á poco desarrollare­
mos este nuevo ramo de la política y socio­
logía.

Sólo diremos ahora que la base de toda eco­
nomía social debe ser la política educativa.

La inteligencia, cultivada y desarrollada, cen­
tuplica la intensidad del trabajo.

Alemania es grande, no por su militarismo, 
sino por su ciencia, por sus escuelas.

Sobre esta base de granito construiremos la 
reorganización social: abolición paulatina del 
salario por la participación obligatoria del pro­
ductor en los beneficios y el abaratamiento de 
las subsistencias por la colectivización de los 
artículos de primera necesidad.

Por fin nos dirigiremos en el número próxi­
mo muy especialmente á los intelectuales, al 
cerebro de la nación que pone en movimiento 
las energías del pueblo, y los responsables, en 
primer lugar, de las desdichas y miserias de 
que padece.

Ya, desde luego, empezamos una campana 
modesta, pero de gran utilidad: la de las Ofici­
nas Estadísticas, que llevarán á las Juntas con­
ciliadoras entre productores y capitalistas.»

Como se ve por lo copiado, no puede ser 
más útil é importante pára la cultura y los in­
tereses populares el programa de esta exce­
lente revista, sin precedentes en España, que 
responde á una acertada y generosa-iniciatíva 
de nuestro culto y entusiasta compañero don 
Ernesto Bark, al que felicitamos efusivamente 
por su plausible empresa, augurando á Econo­
mía Social el' éxito merecido por sus laudables 
tendencias sociales y económicas y por sus ré- 
levantes condiciones editoriales.

Mutual Latina
proporciona á sus socios las siguientes ven­
tajas:

1.  ̂ Facilidad para crearse un capital ó una 
dote para los hijos.

2. “ Seguridad de obtener con un pequeño 
ahorro la máyor suma de beneficios.

3. *̂ Facilidades en el pago de cuotas, en 
caso de enfermedad ó falta de trabajo.

■4 .“ Anticipos á los herederos ó beneficia­
rios de los socios fallecidos.

5.*̂  Reducción de póliza á partir del ter­
cer año.

Doliiíio social: Grai GaíMa. 23
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lia jiililacífla de los empleados
En su último número se ocupa La Ilustra­

ción Financiera de la jubilación de los emplea­
dos municipales, recomendando que sea for­
zosa para aquellos cuya edad exceda de la se­
ñalada legalmente.

Nos parece bien esta iniciativa, por que no 
tiene ninguna razón'de ser la consideración 
que se tiene á los que no disfrutan de Ja capa­
cidad necesaria para el desempeño de sus car­
gos, y por que esto ocasiona una paralización 
en el escalafón que mata el estímulo en los jó­
venes que, con mayólas energías, se ven pos­
tergados en su carrera.

En el Estado existe hoy ya la jubilación for­
zosa. ¿Por qué.no ha de existir también para 
los empleados del Municipio?

La revista á que nos hemos referido de­
muestra que con ello no se perjudicaría, ni en 
poco ni en mucho, al Presupuesto general:

«Sí bien se recargaba de momento el capí­
tulo IX, art. 4.®, se compensaría si, á la vez 
que adoptase ese sistema de jubilaciones, se 
dispusiera la amortización de las Resultas de 
plazas de 1.800 ó de 1.500 pesetas, que, como 
consecuencia de correr las. escalas, había de 
producirse: esto nivelaría con creces aquello.

Supongamos que la jubilación alcanzase á 
sesenta empleados de distintas escalas: si fija­
mos como sueldo medio entre los que disfru­
tan el de 3.000 pesetas, resultarían haberes por 
valor de pesetas 180.000.

Su jubilación, regulada á tenor de las dispo­
siciones del reglamento de 1.® de Julio de 1847, 
ó sea al 2 por 100 del mayor sueldo por anos 
de servicios con el máximam de los cuatro 
quintos del haber activo, oscilaría entre el 50 
al 80 por 100 de la cifra expresada: el prome­
dio entre ambos límites es el de un 55 por 100.

Conforme á él importaría el total de haberes 
pasivos poco más de pesetas 100.000.

Ahora bien: amortizando las sesenta plazas 
resultantes y calculándolas retribuidas con 
1.800 pesetas cada una, obtendríamos también 
por economías más de 100.000 pasetas; cifra 
que, como se ve, compensa debidamente los 
gastos que la jubilación irroga, sin que por ello 
se quebranten los servidos, pues, confiados 
éstos á gente moza, no á la que ocupan plaza 
y disfrutan sueldo sin trabajar, disculpándose 
con los achaques de la edad, sería mayor la 
utilidad de trabajo prestado y quedarían me­
jor cumplidas todas las atenciones administra­
tivas.»

Nos parece que, en efecto, está demostrada 
la conveniencia de esta reforma.

Llamamos la atención sobre ella de la Comi­
sión correspondiente.

ESTRENOS
«Beuaclmiento», en e l EspaaoL

Confies 3 que no creí pudiera lograrse, au­
nando los tres Torquemadas galdosianos, una 
teatralizacióii tan acabada y plausible como la 
obtnida por el Sr. Maciar. del Real para su co­
media Renacimiento.

Mucho había oído hablar á los siempre en­
terados, de cosas muy capitales, desenvolvi­
mientos nuevos y adicioüe*s ó enmiendas tales 
en 7orquemada, que lo desnaturalizabatilabso- 
hitamente en la obra de MaCias, hasta el pun­
to de que de la del maestro solo-quedaba un 
leve recuerdo como en lontananza, á más, na­
turalmente, de la orientación y el significado 
social y artístico.

En los Torquemadas de Galdós es quizá, 
entre toda la obra colosal de nuestro novelis­
ta, donde I.a sociedad que nos cerca queda so­
metida á un más diseccional estudio y donde

la bi ;n asistida voluntad del autor uos empu­
ja con mayor fuerza, ya á la transcendental re­
flexión, ya hasta la más exacerb ¡da de las emo­
ciones.

Oscilante nuestro espíritu entre el sentir y 
el pensar, queda después suspenso ante la be­
lleza de tan amplio libro.

Ambos efectos, el emotivo y ci pensante, 
perduran cu í:i producción escénie:! que ano­
che aplauiiiimo,; daro es que al disponer para 
teatro y diahjgar una novela (mejor, tres nove­
las) se ha de proceder de modo dictatoria!, y 
más que cortes lo que se hace es entresacar 
sólo un algo, poquísimo, que sobrevive a! 
naufragio; pues ia obra de teatro ha de ser iii- 
ícrior en cantiihid á ia de librería en un mucho 
por ciento, y no puede eludirse el reducirla y 
estrecharla sin duelo. ¿Y qué se puede supri- 
niiríeii las obras iiiaeslras de Galdós que se 
tache sin pena? -

Conqiréiidese, pues, que,'también en esta 
ocasión. Ia novela hav.n quedado con algunas 
muti!aciou-.‘s; y si unas de úsbis han podido 
encubrirse con e! ropaje de una acertada dis­
posición escénica, ha sido fuer/.a que alguna 
otra liaya permanecido al descubierto y se 
pejeiba á la primera mirada.

Desde el segundo acto pude observar que 
no era ciei ío cuanto había oido susurrar de 
irreverencias, involuntarias desde luego, de 
Maclas del Real para con Ja obra galdosiana.

La comedia Renacimiento está llevada con 
cuanta prolijidad, adliesión y respeto permiten 
la premura escénica en una tarea ardua coirra 
la que más, en que el autor dramático se ve 
comprometido á reconcentrar en cincó actos 
de una comedia cuando uu autor eminente ne­
cesitó tres novelas para expresar.

—¿Y no tiene Galdós ya construido para 
teatro este mismo asunto—argüía en los entre­
actos im liteiato nada lerdo---en La loca de la 
casa?

Otros, no pocos, literatos, hacíanle coro; 
pero también había quien pensase que, puesto 
que el maestro había concedido á Mactas el 
permiso sin tratar de disuadirle de su cinpe- 
no, era que el propio Galdós pensaba que,, 
quizá por la diferencia de modalidades, tipov. 
y conceptos, ambas obras sólo tenían entre sf 
admisiblesconcomitancias.Y ¿quién más auto­
rizado que él para declararlo? ‘

***
Con dificultad grandísima lucha un actor 

para encarnar un personaje de novela con el 
que el público ya ha hecho en el libro viejo co­
nocimiento.

Cada cual se lo ha forjado á su manera, 
y es rarísimo que el actor, por una intuición 
comprensiva y poderosa, llegue á d ar vida á 
un sér que coincida con la imagen que allá 
vive en la fantasía de cada espectador.

Sin embargo, y así lo entendió el público 
con sus aclamaciones, los personajes todos del 
Torquemada, al tomar vida corpórea anoche en 
la escena de nuestro primer teatro, satisfícieror. 
absolutamente á todas las imaginaciones y to­
dos los prejuicios—alguna vez se  lia de usar la 
palabra en buen sentido— los asistentes 
numerosos y distinguidos llevaban.

Tatay, justísimo de frase y de modales, tan 
natural y justo cuando se presentó de roñoso 
usurero como cuando acabó de gran señor.

Gatuellas y Viñas, muy adecuados de ex­
presión y figura.

Resonantes aplausos acofe'ieron y premiaron 
el modo de hacer de «Pascuala» Mesa, Lolita 
Breraó'.i y el Sr. Codina.

La mujer y la cuñada-suegra de «Torquema­
da» supieron conservar á estos simpáticos 
personajes toda la poderosa atracción que le» 
es originaria, y Codina desenvolvió en el heri 
mano ciego su innegable talento.

Bien inaugura Alejandro Miquis los estrenos 
de su periodo de mando; menos no era de es­
perar de crítico tan ilustre, pues las funciones 
de perfecto critico ^envuelven las de delicado 
catador de obras dramáticas.

Para todos la enhorabuena, y un saludo re­
verente ante D. Benito Pérez Galdós, que fu# 
el que les trajo las gallinas.

A u to n lo  D o m ín g u e z .

R o g a m o s  á  n u e s tr o s  su scr ip «  
to r e s  y  c o r r e s p o n s a le s  ^ u e  a l  e s -  
cr il> irn os h a g a n  c o n s ta r  e l  nú«  
m e r o  d e l  A p a r ta d o  d e  C o r r e o s  
2S2i p a r a  f a c i l i t a r  lo s  tr a b a jo s  
d e  d is t r ib u c ió n  e n  la  C e n t r a l ^  
C o rr eo s , e r i ta u d o  co n  e l lo  lo a  
r e tr a s o s  q[Ue p u d ie r a  o c a s io n a l  
l o  c o n tr a r io . ij

WHiBjn'i flufidiiii
REAL.—No hay función.

ESPAÑOL.—A las 9.—Renacimiento.
COMEDIA.—A las 9.—La'pitanza.—Lucha

de clases.
APOLO.—A las 7.—El trust de los tenorios, 

—La suerte de Isabelita.—La reja de la Dolo» 
res.—La niña de los besos.

GRAN ¡TEATRO.—Alas 10.—La casta Su­
sana.

PRICE.—A las 7.*-CavaIleria rusticana,
A las 10.—Bohemios.—La Geisha.
COMICO.—A las 10-15.—El monaguillo da 

as Descalzas. ■
Alas.6-30.—Gente menuda,

ESLAVA.—A las6.—La niñade las muñeca»,
A las 9-30.—La corte de Faraón.-El re­

visor.

NOVEDADES.—A las 6.—El intrépido avia* 
dor.—La real hembra.

A las 9.—La calderada.—El poeta de la vida. 
—El capataz.

TRlANON-PALACE.-(AlcaIá, 20.)—Todo» 
os dias, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda para fami­
lias álas 6-30, 10-15 y li-30.

Gran éxito de Las Gardenias, Pura Mar- 
tini. La Napolitana, Liberty Giris, La Czarina, 
Los Chimenti, Hermanas Cheray y Bella Ma­
riscal.

Películas nuevas todos los días y en toda» 
las secciones.

SALON MADRID.—Desde las 5 grandes 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxi.ío de A-iitonio Chacón y Borrelle, 
Relia Chejiío, Hermanas Leal, La Borgía y La 
Noel Delsonn.

Cambio diario de películas.
MADRILEÑO.—Desde las 5-30 a 11-30 se<;-i 

dones especiales de cinematógrafo y un es­
cogido programa cié «varietés».

Oían éxito de Silverdi, Petíí Prendez, Felisa 
Flores, Tina Desmet, Dianíta, Julita Raíz, Lo- 
lita Rodríguez, La Clavellina, Mari Celi, La 
Cubanlta, Ninon y Las Olivares.

ROYAL KURSAAL.-De 5-30 á 12-30.- 
Secqión continua de cinematógrafo y «varíe* 
tésí'.

Oran éxito de La Regia, Lola la Malague* 
ñita, Pilar Alonso, Hermanas Bergares, Braza* 
lema y Libertad y Angelita Easo.

BENAVENTE.—D e5-30á 12-15.—Sección 
continua de cineraatógrafa Todos los días, es­
trenos.

CHANTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te- 
tuan 31).—De 5-3U á 12-30, sección continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros de pelícu­
las.

Cambio y estrenos diarios.____________ ^
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iiiUiones de uieiros cuadrados de t-jrra-ios adquiridos.
vivioi.-.d. .is eu terrenos de la Compañía, entre hoteles de lujo, hoteles burgueses y hoteles 

obreros, todas, aun ¡as más pobres, en coniUciones higiénicas de luz, de sol, de agua y de ai­
re, siu peligros de inceudios ni de epidemias. Incremento actual, más de cioa, v iv iead as  
poi’ rmc.

áz'bo.63 plantados, regados y vivos, tantos como en todo el perímetro de Paris. 
li:í.bifc.iatos en Íi;vierno y rauciios más en verano.
kilómetios de v ía s  iéi'i^;as 0 1  t so io ta c ió a  que sirven suburbios de Madrid y algunos pue­

blos cercar.osi en junto, unos 6 0 .0 0 0  hab it j,nt:s3, . 
kilómetros en cor.n>rui;cióu. 
kilómetros en solicitud de c 'ao^sió;i y en estudio.
kiióinctros de tubei í-is de elevación y de distribución de aguas para poder servir á la pobla­

ción, que espera más de iO.OOO aiuias. 
kilómetros de d-’,’--. fcló:-.t 'xo:iB.
términos municipales: .Madrid, Hortaleza, Canillas, Vicálvaro, Vallecas, Barajas, Canillejas, 

Villayerde. Chamartín de la Rosa, Torrejón de Velasco, Fuenlabrada, Carabanchel Alto, 
Caraoancliel Bajo, Humanes, El Pardo, Fuencarral y Colmenar Viejo, en los que la Compa­
ma tiene propiedades y negocios.

negoí.io3 prsiareüt^s: terrenos, construedones, vías férreas, aguas y electricidad, 
ns^osios n’jsiiinrt» : tejares, almacenes, imprenta, parque de diversiones, viveros, fabrica­

ción de yeso y de bloques de cemento, 
pesetas de en el año por estos once negocios.
ía m i;i Í.S de funcionarios, de empleados y de temporeros que hallan su sustento en los nego­

cios de la Compama.
ÍAiniUas de obreros fijos y eventuales que hallan trabajo en los negocios de la Ciudad Lineal, 
metros de camino carretero; explanad? de ellos sólo 3 0 0  coa afirmado de grava y  

rdoquiaes en la calle principal, 
mettos de camino carretero de calles transversales, 
metros de 2.“ barr:,r.u i de la Ciudad Lineal casi totalmente explanados, 
de las bam r.d-.s _2.“ y  3.* empezados á explanar.
años de cooperación afortunada entre la • Inteligencia, el Capital v el Trabajo, sin una letra 

protestada, sin ningún fracaso, 
a iiiio n es de pesetas activo  social.

O S F "  ________ _ _de lo s  tr a b a jo s  p re p a ra d o s  p a r a  lo s  C I H C O  A ^ O S  s ig u ie n te s  1912 á  1916,
5 . 0 0 0  m etros ¿©^firmado d© grava de los caminos carreteros laterales de la Ciúdad Lineal.

5 kilómetros de aoble vía.
17  kilómetros de vías férreas hoy en construcción.
2 8  kilómetros á ol'rctrific r  suprimiendo la tracción por vapor.
15 kilómetros de elevación de .. -■■uas d si Jarama 
5 0  kilómetros de tubarías de distribución

1 .000  v iv isad u s á construir.
8 0  kilómetros de líneas de electricidad . a

iwompiQtar y perfeccionar la explotación de todos los negocios preferentes y auxiliares.

O  X  !]F" I = l  sd© lo s  p ro y e c to s  á  r e a liz a r  en  lo s  V E I í í T : a  A ^ O S  s ig u ie n te s  de 1912 á  19 3 2 .
1 0 0  kilómetros de Ciudad L ineal en la provincia de Madrid, en vez de los cinco que han servido 

de ensayo, si los Gobiernos y el público nos favorecen con su apoyo.
Uas citras actuales, en su mayoría, quedarían multiplicadas por 20 aproximadamente.

SUSCRIPCION DE VALORES DE LA COMPAÑIA
Obligaciones h ipo tecarias , L ibretas de la Caja de Ahorros, nomina-

^ ‘0 °  tivas y a l po rtador

A 480  pts. de 1 á 25 Obligs. interfe efectivo. 6,25
A 475  
A 470  
A 4 65  

4 8 d  
4 5 5

de 26á 50 
de 51 á 100 » 
de 101 á 200 »
de201á400 »
de 401 en adelante

631  
6 38  
S 4 5  
6 52  
6.59

Reintegrables á voluntad, interés anual de 3 por 100
> á seis meses, ints. anual de 5 por 100
* á un año, ints. anual de 6 por 100
> á dos anos,ints. anual de S.SOpor 100 
» á tres años, ints. anual de 7 por 100
> ácuatroaños,lntanualde7,50porl00
> á cinco años, ints. anual de 8  por iOOP e d i r  m á s d e t a l l e s  é  fias O f i c i n a s ,  L A G A S C A , 6 . b a jo s  d e  9  á  12-C IU D A D  L il^ E A L , d e  2  á  7 .

-MADRID

E s q u e la s  de d e fu n c ió n

M ü  í  iMtii tatolee
G R A N  M iC R O B IC íD A  D E  ACCION SE G U R A  Y  R A P ID A

Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida millares de niños.
■Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja para niños y 3 para adultos.

Aotineryloso Howapd
o  T O N IC ID A D  D E L  S IS T E M A  N E R V IO SO

 ̂ ¡¡NEURASTENICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este ANTINERVIOSO de preparación 
Científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará.
w íata y carezca del nombre de sus depositarios: PEREZ MARTIN
Y COMPAÑIA. *V e n t a  en fa r m a c ia s  y  d r o g u e r ía s , á  4  p e s e ta s  c a ja .
P A ST ILLA S CRESPO de mentol 

y cocaína
La enorme molestia que ocasiona lo TOS se evita tomando estas pastillas sin rivalj y sólo descono- 

j sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las use.
Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de opío y 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la los; usadas con constancia, la hacen desaparecer.V e n t a  ©n fa r m a c ia s  y  d r o g u e r ía s , á -p e s e ta s  1 ,50  c a ja .

Eepasitiriea por mayor de e:tos praparados; I1R2Z KARTIN Y COMPAÑIA, Alcalá, 9, Madrid

4s£§j— janC'í».®}—
l i i t i i i s  ( ¡ m

ALEJANDRO LERROUX
Tom o de m ás de 200 páginas. D e venta en esta Adm inistración, en  

quioscos y  librerías y  en la A dm inistración de F¿ Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta  en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, adm itirán en­
cargos de este  libro, siendo de cuenta de los com pradores el im porte  
de franqueo y  certificado.

Oeseuesit® á coprespeiiisaies
o  ^ X X t Í G ± ^ £ í C L o

ü¡>scm DB -fiimí) V sjioi, alcasforaso
Para la euraeiún d© la ....

TiriS, CATARROS BE EA VíMIGa y lodorf**
llüjos do losórgauosfíüuiui^, sm necosidart ?’ 
inyeccioneg. ^

Esta uuGva fórmula realiza la triplo indicaai' 
balsáDiica de la esencia de sílndalo, antiaénti 
del salo! y sedante del alcanfor; son de acción ai 
dio más rápida y segura que todas las usadna 
N.1NUAEO, COPAIUA, crilEUA, etc., y i¡e„^ 
pobre Jas de sándalo sólo la ventaja de no nrodii 
cir ia menor congestión sobro los riñones. Se ven 
den (i 4  pesetas fi-asco (4.50 por correo) en 
prlneipalosfarmacias de España y América, f  o a 

iíadrid, y Pérez Aguirro, Carra.' 
as, 2 2 . Barcelona, Üambia de las Flores, 4 .

c y

PRECIO UNA PESETA

o c a s i o n e s
se pueden obtener fácilmente en Améríea 
bieudo slnsellode respaeataal Director deí W  

tato ComeroM

Broadway, 573. New York. U. E. A.

• S i
©« . 

ee© 6$
AUGUSTO OBREGON

LA CMTEAL AOTCIADOKA USAD
__ _____  ____  siempre e! callicida

3 0 ,  F u e n c a r r a l ,  3 0 .  -  M a d r i d  de J . B IA N C H Í
A B I E R T A  H A S T A  L A S  O N C E  D E  L A  N O C H E  ' De v e n ta  en todas las íar-I niacias.

jC U II>A I>a>2Vajillas Luis X V  S  15 pts 
CARLOS TELILLA 

C o D c e p e l ó n  J « r < í a i m u ,  1 3 ,p.'ovincias, pedir catálogo
Himno revolucionario

i m  iiiiiiM,,
Brillante é lospiradaeom 

poaioióu sobra motivos de 
La MaruUesat original del 
laureadoymalogradomaea* 
tro compositor, Director 
qoe fué de bandas militares 
y déla Manleiualda Madrid, 
Sr. QARAY. ‘

Sa savia por correo man* 
dando aefiaa, á ios precios 
aigaientea:

ÉdioiÓDparapiano, 2pesa-

¡miiiii wnnGWM

ajampíar* — Partituras 
‘a banda (epara banda (en prensa), 10.

Uertifloada, 25 oéotimos 
máa. LospedidoeáOsoar da 
Leymis, lista de Correos.

Santander.

L O N D R I N A

A C U S T I C A

R ICARD O  F U E N T E
■■ PRÓLOGO DE ------

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
........... - .......... ----- ------ EPÍLOGO DE ■ —

c r o B É  3ÜT.A.:k : E B
300 páginas de interesante lectura

JOSE S- CABALLERO
DELLNEASTES

J a c o m e t r e z o ,  5 7
6e encargan d e  toda  clase de trahaks

SOCIEDAD GENERAL
ANUNCIOS DÉ ESPAÑA
Montera. 19, MADRID.— Teléfono 5 I7

Pídase en todas las librerías

P r e i s i ® !  1 . 5 0

g » ñ S T il .L ñ S  P E C T e i íA U ^

g .r.« is iO gH ii

ü ^ s o  pías. PflquETÉl

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA 

Reto á las casas extranjeras que anoneiin c.ce n  
intea pura escribir no tíauen rival en EspafiaCúranse con ella la  soi-de*‘ ra y el zum bido «ie oidos. PIDASE EN TODAS PARTES

tompaaj, lo(. fneiiearral !i

iO R Es;
, CAUCHO

í  IMPRBOS DE TODAS CLASES
l -“íANTJSIi J

encomienda
X MAYOR, 7(

20

AGENCIA DE PÜBLICIDAD 
EOLOMUíÁ sm ssor ás S tsrr

Oficinas; DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805

RETO MARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO 

Reto á Isa casita españolas que expenden ticlat e». 
traejeras á qae las presenten mejores en ciase y ortoio.

RETO MARTZ

APARTADO 171
MADRID

TÜBOS LIMÍNñDOS
paracaDiiizftcionesdsagua? gis
' i n m
Linunaiones de 6d 10 matros 

P resión  de
' ensayo. 75 atm ósferas 

Bn la Adminlatraflión de 
< Et Radical > se dará ouenta 
de loa Represontantea de la 
Importante Fábrica oons* 
trnotinra extranjefa qns ser* 
vlrA lOda clase da pedidos 
con evidente economía y 
rapidez.

AUTOMOVILES
1 Nadie compre sin consiil- 
:tar precios, concedidos por 
i las más importantes fábri- 
jeas, que carecen de repre- 
¡sentación en España, á nues­
tros amigos.

Omnibus y berlinas

Él autor y fabrieaato de ius tintas eepañolss tüalala! 
MARTZ laseometsrá el fallo de un tribunal ds notable] 
tatígrafoB, si h a y  quieu quiera colocar frente á  ellas laa 
tintas extranjeras para comparar la fluidez, ooosern* 
ción y permanenoia da ooicr de unas y otras 

I Expediciones á provincias, al por mayor, con á» 
n cuentos.

TARIFA

io C L A S E S Pr̂ ECIO DICL FRASCO EN XACHt

4

— > fOOi.sx . .Para !a Estación asi fiorle
Pedidos; Despaclia Csntra!, Kayor, 32

'I’e lé ío z io ,  1 2

Para ias fisíaciouaj de .iíoclia j Delicias

PtdMDs: Dejp, Cent,, Alcaiá, i2, mod,®
•^Teléfon©, 1 0 3— ■

NOTA. Para evitar perjuicio? á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente a los Despachos Centrales y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

AI propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid. Caceras 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos a la Central de aquéllos.

4

4

o o
Negra superior ñja..........
Extra nogra fija...............
Azul negra ñja...................
Violeta negra fija...............
Estilográfica....................
Azul, verde, rosa, carmín, vio-1;

Iota y rojo fijas................
De copiar, azul negra.........
De copiar, violeta negra.,
De copiar, earmía y roja.,
De copiar, azul y violeta.,
Para timbro.................... .
Tinta poligráüea............ .
'finta fija para máquina..,

1,25 :
1,50 , 
2,15

0.45
0,50
0,65

1,25
2,15

6,00
8,00

0.45 0,30 
0,65 0,40

0,30 0,S(l
0,85
0,40

i,c. I >
2,50 I 1,501

Paquetes tin ta  en polvo pai*a escuelas, á 0,4).DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR A D U A N A . 35. P I S O  1 .° - M A D R I D
■a«

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  D O S I IN G T r E Z

8 , ¡MATUTE. S . - M A D R I D

" M  C T
D I A R I O  R E P U B L I C A N O

A dm in istración:

I 2 j  s e g i a s a á o  i z q y i e p d a

G erente:

AbEdANDRO IiERROÜR
A p a r t a d o  d ®  C o r r e o S s  n ú m .  2 8 2

' Sl^SCBaPCIOSfiES Has, Trirnas-
ti*a. tro.I Ano.

Madrid ... ................................................................ 1,50 4,50 '9 ,0 0 18,00
1 i'roym cias......................... .. .................................. 6 ,0 0 10,00 2 0 ,0 0

Portugal...................... .. .....................•.................... If 7,00 14,00 25.00
25.007,00 14,00

E X T R A N J E R O
Unión P osta l.............................. .. ........................ > 10,00 20 ,00 40 ,00
fa lso s  no com prendidos en la m ism a . . .

'  115,00 30,00 60,00

0  P A G O  A O E L A ^ T A O O
Núm ero suelto, 5  eóatimos; 25 ejem plares, 7 5  eóntiinos.

T A K I F A  D E  A N U N C I O S  
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntim os de peseta.
H e d a m o s  d e  te r c e r a  p la n a ; 1 p e s e ta  lín e a  d e l c u e rp o  ocho .
N o tic ia s : 2 p e s e ta s  l ín e a  e n  t e r c e r a  p la n a .
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
H e m itid o s , c o m u n ic a d o s , in fo rm a c io n e s  y  e sq u e la s  fú n e b re s , á  p re c io s  conven*' 

C lónales,

Cada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto por inserción. íLev de 14 
de Octubre de 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




